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EL TELÉGRAFO 
^ MEXICANO. 

CÁDIZ : 31 D E MAYO D E i s t a . 

Correspondencia reservada sobre la.t ne­
gociaciones entre el Gabinete im/les y 

nuestras provincias desidentes, 

A li^unas voces sueltas que han Heneado á mis 
oídos subre lo fjue expuse eu mi núin. 3 cou res­
pecto al armisticio hecho por la corte del Brasil 
con la junta revolucionaria de Bueuos-ayves, 
me obllg-au á justificarme. Se ha dicho que poco 
cuesta cilar documenlos reservados , aumpie no ea:is-
tan f ba.ro la salvaguardia de que no podran sa-
iir alpúblico Soy demasiado celoso de mi opi­
nión , y la Siibria anteponer íi la vida antes que 
pa-sar por un embustero. Los documentos que ci­
té en mi nota, pííg-. IOS, y que debian tener pre­
sentes nuestros secretarios para resolver a((uella 
cuestión , existen en mi poder desde la" época 
que entraron eu manos de uu rebelde , y son los 
mismos" que voy á insertar literalmente para sa­
tisfacción del publico. 

Deberé advertir antes, que tuve también una 
razón ex-!Cta de IUN instrucciones que llevaron íi 
.Londres J9. Simo?i de Bolívar , i/ Don Luis Ló­
pez Méndez , comisionados por los rebuldes de 
Venezuela. Io*nainiente la tuve de his coutcslu-
ciones que hubo entre estos y al^-unos y-cfiís ino|o-
ses de Curazao y otras islas antes de partir de 
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Carrtcíis para Lónílres. (1). En qnelln corte tu­
vieron, estos muchas coaferonciüs particulares , ya 
con cvioilos que rc>-i(li;in allí , y ya con comer­
ciantes ingleses ; y se Incioron ditercntcs borra­
dores (le la nota que so «le'iia presentiu" al minis­
tro bi'itiínioo , de que tnml>¡en tuve apuntes (2). 
Igualmente los tuve del plan ([uo se adaptó allí 
para formar la opinión de las g-randes ventajas 
que resuUaiian al comercio ino^lcs si el gobierno 
proteg-ia las miras de los robeldíi'^. 

De todo procuré instruir á quien podia atajar 
los males que ahora liáramos ; y después de haber 
perdido el tiempo y dinero que nte COJÍIÓ 1Í'. adqui­
sición de tan interesantes noticias, tuve qu'J Jibán-
donar mi celo , desaliogándonuí con lo que publi­
qué en 3o de octubre de 1811 (í^) ? hoy nos ba­
ilamos en el mismo estado que entonces , y aun 
peor, porque la Inglaterra con motivo de nuestra 
unión y alianza , ha conseguido observar de cer­
ca nuestra ignorancia en las relaciones comercia­
les con respecto á la América. :̂ Que secretarios 
tenemos capaces de enmendar el mal originado 

(i) Conservo la contestación de Liverpool ai bri­
gadier general liayard sobre este negocio , (¡ue da 
baslattie idea de lo ocurrido en aquella fecha en Ca­
racas f cuyo documento será el primero qrie inser­
taré en este. 

(•¿) Tengo una. copia de esta nota , qvc seguirá 
á continxutcion del documento (¡ue ofrezco en la an^ 
terior. 

(•i) ¡Nada importa, (ffiíí diíceron) que López, 
Méndez y Bolívar hayan llegailo á Londres!.... y 
no teniemlo otro des<¡uite ú mi sentimiento , Iralé ele 
bobalicones á los españoles en aqu<^l''^''"^'' <^kora 
imi las resultas de iw hacer caso de mis aviesos, .7/ 
de no tener secretarios instruidos en los negocios de 
América , i/ en las relaciones mercantiles. 
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por los anteriores? Su honradez y su talento cul­
tivado en los coleg-ios , ji que ]incilon producir en 
materias de pura práctica mercaulil? ¿Une via-
jvGs han hecho ii la América con este objeto? ^•Sa­
brá alü^oei í^'obernador de ultramar '¡ne viene á to­
mar noápnion desde México , quando en toda su 
vida na practicado otra cosa que la de Traslado.., 
Aiifos citadas las partes... con cUacion y en estado... 
y otras rutinas forenses? r̂Que queréis que haga la 
especuladora Gi'an Bretañn í'i la vista de esto?.... 
Aprovecharse de sus conocimientos adquiridos por 
principios , que iio tienen los españoics, y dexar-
nos entreg^adüs á colet/ialcs distin;5^uÍdos por su car­
rera literaria en nuestras uuivorsidades , para que 
sepan vestir un armonioso discurso , mientras eliai 
vistea nuestros habitantes de América. No lo con­
seguiría si hubiese en el ministerio quien le su­
piese hablar en su lens^ua , y quizá cousca^uiria 
mas sin perjudicarnos, porque se tratarían his ma-; 
terias de comercio de un modo ventajoso á am­
bas potencias, que este es siempre el resultado de 
saber lo que se trae entre manos,... Pero yo me 
canso en valde, vamos á los documentos que 
ofrezco. 

Carta del conde de Liverpool, ministro 
de la Guerra , al brigadier ¡jeneral 

Lnjjard, ' - • 

Downing-Street 19 de Junio de I810. = Mr. He 
recibido y presentado á S. M. vuestros despachos con 
todo lo que venia incluso. S. M. aprueba la deter­
minación que tomasteis de enviar á vuestro ayudan­
te de campo el capitán Kellcycon la noticia del 
acontecimiento ocurrido últimamente en la provin­
cia de Venezuela. 

Juzgo de ia mayor importancia que el capitán Ke-
)ley vuelva cuanto ánles le sea posible á Curazao; 
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y que estéis enterado de la conducta que por dis­
posición y en nombre de S. M. deberéis obsc.rv;ir 
en virtud de las circunstancias cxprcí^adas en vues­
tra carta. 

El grande objeto que S. M. se propuso desde ei 

f irimer niomento que Uei^ó á este pais la noticia de 
a gloriusu resistencia de la nación espauola con­

tra la tiranía y usurpación de la Francia , fuú au­
xiliar por todos los medios posibles este grande es­
fuerzo de \\n pueblo valiente , leal y de nobles 
sentimientos, y de concurrir en quanto pudiese á la 
independencia do la moiiítrquía espanolu. en todas 
las partes del mundo. 

Alientras que ia unción española persevere en su 
resistencia contra susinvasores, y mientras que puedan 
tenerse fundadas esperanzas de resultados favora­
bles á la causa de Espíiña , cree S. M. que es un 
deber suyo , en honor de la justicia y de la buena fe, 
oponerse á todo género de procedimientos que pue(Uin 
producir la menor separación de las jiroviiicias es­
pañolas de América, de su metrópoli (íe Europa; 
pues la integridad de la monarquía española, fun­
dada en principios de justicia y verdadera polUica, 
es el blanco á que aspira S. M. no menos que to­
dos los fieles patriotas españoles. 

Pero si contra los mas vivos deseos de S. M. lle­
gase el caso de teaiej" con fundamento que los do­
minios españoles de Kuropa sufriesen la dura suer­
te de ser subyugados por e! enemigo común , en vir­
tud , ó de fuerzas irresistibles de e s t e , ó de algún 
comprometimiento que solo dexase á Fspaiia una 
sombra de independencia , (aconteciniicmo que de 
niniíuua manera considera S. M. como probable en 
atención 6. la constante energía y patriotismo del pue­
blo español ) S. M. se vería entonces obligado por 
los mismos principios que han diriirjdo s\i eonthic-
ta en defensa de la causa de la naciotí española du­
rante estos dos íiUimos años, á prestar auxilios á b'.s 
provincias americanas que pensasen hacerse in<le-
pendtentcs de la Kspafia francesa ; á proteger á to­
dos aquellos Españoles . que rehusantlo someterse á 
sus agresores, mirsisen la América como su asho j ^ , 
tural ; á conservar los restos de '̂ ^ Momirquía para 
»u desgraciado Soberano, s' f̂  que por una conibi-
bsLcioa de circunstancias consigue algún día recupe-
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rar su libertad. S. M. en esta declaTacion expresa íle 
los motivos y principios de su conducta, renuncia á 
toda mira do ;ijiv)derars>.í de territorio alguno , y á 
toda adquisición para ,sí mismo. 

S. ^I. observa con satisfuceion por los papeles que 
han llegado á sus manos c|ue el proceder de Ca-
r.icas parece haberse originado i'uiicauíente de la 
creencia de ípie la causa española estaba ya per­
dida, y desesperada á consecuencia de los progresos 
de los exércitos franceses en el medio dia de Es-
pana , y de la disolución de la suprema junta. Por 
tanto confia en que !uej;'j\ que se llegue á saber en 
aquellos paiscs el verdadero estatlo de las cosjis, el 
reconocimiento general de la Regencia por toda la 
EspaHa, y los continuos esfuerzos que baxo su au­
toridad hacen los españoles en defensa de la patria, 
los hnl>itantes de Caracus se resolverán inmediatamen­
te á restaijlecer sus vínculos con Kspaña, como par­
te integrante uc la monarquía española. 

S. M. tiene tanto mas uioiivo de formar estas es­
peranzas, quanto la Hegencia establecida en Cádiz 
parece haber adoptado , respecto de los dominios de 
América, los mismos principios generosos y sabios 
que los adoptados anteriormente por la junta supre­
ma, de esuibiecer las relaciones enirc todas las par­
les de la moiuuquía española sobre el pie ma¡> li­
bera l , mirando las provincias de Amírica como par­
tes integrantes del imperio , y admitiendo á sus na-
tur idcs á tener par te en las Cor tes tlel re ino . 

E.spera 8. M. que la misma generosa é ilustrada 
política que ha dictailo estas disposiiiones, moverá 
el gobierno de España á reglar la comunicación de 
las provincias americanas con otras partes del mun­
do sobre bases que puedan contribuir al aumento de 
la prosperidad , y al mismo tiempo acrecentar toíias 
las veniajas que del estado presente puede justa­
mente esperarse. 

S. M. cree que esta exposición desús sentimien­
tos os pondrá en estado de arreglar sin dificultad 
ninguna vuestra conducta en cuaUjuiera clase de co­
municación que os hallareis precisado á tener con 
las provincias contiguas de la parte meridional de 
Amórica : y habieudo determinado S. M. comunicar 
al gobierno de F.-paña una copia de esta carta, j a -
Bias se podrú oponer ni objetar nada en orden al 



202 
uso que hicieseis de estos sentimientos, que las cir­
cunstancias os parecerán haber exigido. Tengo el 
liüuor &c. = Firmado. = Liverpool. 

liefiexionp.s. 

Ustii eontestac'on del Ministro britrinico a! 
general Br igadier Lcnjord no puede estar mas con^ 
forme con los principios de justicia y buena fe con 
respecto á nuestra alianza. Si nuestros secretorios 
hidíieseñ procurado penetrar las íntonciones dfe 
los rebeldes de Caracas , y fjxar la atención del 
gobierno iiio^les, de que eran torcidas, habrían cor­
tado toda comtnúcacioii desde aquella fecha con 
los desidentes de la América del sur. No conviene 
á la espaua qae la fufflnterra se mezcle directa ni in^ 
directamente en los diaturvios desús Américas, ni 
haffáotra rosa que ¡a de ayudarle ó consctjuir el j*e-
conocimiento dcl)Í<lo ú síi gobierno. Este era el len-
guafjeque debía usar nuestro ministerio, pidiendo-
;il mismo tiempo el arresto de las personas comi-i 
sionadas por el gobierno rebelde de Venezuela; 
sobre cuyo punto se debian repetir sin intermi­
sión los reclamos de E s p a ñ a , en términos preci­
sos y perentorios, hasta obtener una contestación 
categórica. ¿ S e hi /o esto:* T o d o lo con t ra r ióse 
advertiríi en estos documentos , que prueban nues­
t r a ignorancia y debilidad. 

Nota de los Enviados de Caracas, pa^ 
sada id Ministro inglés. 

Los comisionados de la junta suprema de Vene-
ziRJa, presentando sus respetos al Éxcmo. Sr. Mar­
ques de Wellesley , tienen el honor de indicarle , en 
virtud de lo que S- E. se ha servido insinuarles en 
su conferencia del jueves úUimo, las miras de su 
gobierno en la misión que les ha conferido. 

El primer deber de los comisionadoü es suplicar 
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á V. K. se sirva ser el intérprete de su profundo 
respeto ¡i la benévola acni/itlii que S. M. B. se Ua 
tlignatto dar á ios voios del pueblo y guliierno de 
Vcneziiehi. 

Impuesto S. E. dt- los principios qne ha tenido la 
transt'oiinaciun política de aquellas provincias , y 
(U'l espíritu qvu; iuúina á su jimia suprema , no pue­
de menos de ver tu ellos el nicjor garante de la 
sincera dispo'iicion de los pueblos de Venezuela á 
conservar sus vt'lr.riones de amistad , comercio , y 
buena correspondencia con los subditos de S. M. 
B. (4) 

Las solemnes declaracionrs de aquel gobierno in­
cluyen ademas la seguridad de que bien ¡¿jos de as­
pirar Venezuela á romper los vínculos que la lian en-
trecbado cou la metrópoli , solo ba queriifo ponerse 
en la actitud necesaria para precaver los peligros 
que 1?. a!r,'?naza!ian, Ir.dependiciiíe, como lo está, del 
consc)0 de Ilej:encÍa, no se. considera menos fiel á 
su monarca, n¡ menos interesada en el éxito feliz de 
Ja santa iuclia de Espafia. 

Desenvuelta así la proposición de Venezuela , reha­
llan á descubierto sus intereses y los objetos de es­
ta misión. 

1." Venezuela como parte integrante del imperio 
español se lialla amenazada por la Francia , y desea 
apoyar su seguridail en la protección marítima de 
la Inglaterra. El gobierno de Venezuela desearía 
también que jjor el tle S. M. B. se !e facilitasen del 
modo conveniente los medios que puedan serle ne­
cesarios para defender los derecbos de su legítimo 
soberano, y para con;pUtar sos medidas de seguri­
dad contra el enemijío común. (5) 

'2° La resolución de Venezuela puede ser un 

i'í) yíima del iiegocio. Para llamar la aiencion del 
•purblo inglés €71 j'avor de los rebeldes, se dició csC^ 
píin\ifo por un •individuo de agiwl comercio , que pue­
de dar cartilla « todos mustros secretarios. 

(5) ¡ Amenazada Venezuela de ser invadida por la 
Francia!... ;̂ por d'ytuk'.ó como leniendo 2.000 leguas de 
mar que la separaba il^l t'-^prcito francés^ y sus es-
quadras bloqueadas en sus mismas puertos por la vtarinu 
inglesa ? ;̂ pndria creer su gabinete, ni ninguno , y»^ 
estos comisionados hablaban de buena Je y 
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motivo d e disensiones desagrables con las provincias 
qu« íiayan reconocido la R e g e n c i a , y este gob ie r ­
no ft!ntr;il t ra tará acaso de hostil i/.^rlos d i r ec ta -
inoiuc , ó (le turbiir su paz inter ior fomL-ntando fac­
ciones pel igrosas . [>()s hai i i tantcs de V e n e z u e l a sc l i -
ci tan la a l ta mediación de S. M. B . pa ra conservarse 
en paz y amistad con sus hermanos de ambos eniis-
f jr ios.(o) 

3.'^ Requ i r i endo la con t inuac ión de las re laciones 
de amistad , compv;:io y cor respondenc ia de auxi l ios 
e n t r e las provincias d'^ V e n e z u e l a y la madre pa ­
t r i a , alf^unas es t ipulaciones en t re los respect ivos g o ­
b iernos , el de V e n e z u e l a se prestaría con toda con-
ñ a n z a á ellas » baxo la cjarantía de S. M. B. 

Seria tauíbien tan impor tan te como conforme á los 
deseoii de la junta d e Venezue la , q u e el gob ie rno 
de S. M. B. «e sirviese exped i r ins t rucciones á los 
gefes de escuadras y colonias AntiUas para q u e fa­
voreciesen del modo posible los obietos ins inuados, 
y muy espec ia lmente las rclticittncs comercia/rs en t r e 
aquel los uabi tantes y los si'ibditos de S. M. B. q u e 
goznrtiji de nuestro Cimevcio como una de las nac io ­
nes mas favorecidas. (7) 

(G) Para cun.<ervav:ie en paz con sus bermauos. . . . 
¡á un tiempo mismo (le hacerlos gemir en obseuros ca­

labozos , sufriendo maches hasta el iiltimo suplicio! T/ 
sin embargo ¡alrevtrse á usar de este, lenguage con tina 
nación que nada de esto ignoraba!!! 

(7) Piden la proíeeeíon de la Inglaterra parafaxo-
cer los objetos insinuados ; esto es , li/>rar á l'^eticzut'la 
di' ¡osJi\nieeses , y conservarJii en paz con sus /icr.na~ 
910.?... ^ ; í ' no eran estas desearada'i mentiras sufieientes 
.niotivMS para que nuestros secretarios sofocasen esta 
negociación en su or'ig^fu ? ;̂ '<¿ue nación permite á una 
provincia suya atraerse ó sí la co7isideracion partieu-
itir de una potencia que tema pactado la conservación 
É integi-idad del todo déla monarquía? ¿1' quien no Jixa 
1,1 attncion en la oferta de los de Fenezuela? <\^^c g;o-
zar ian los ingleses de su comerc io , como una de Ins 

.;iacioues nias'favorecidas.. . . I'^síe fue el principal ¡¡¡¿i, 
.vil del pueblo ingles para inclinar á su gobierno en fa­
vor de los rebeldes. ¿ Y quien en este caso no toma en 
la-mano la acta de comercio l'ritdnico, y fas introduc­
ciones su^i/as en nuestras, jwscsioíics ,y hace vcr á io' 
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Los. comisionados no deben terminar esta exposi­

ción sin asegurar ¿ V. E. e! marques de Weltesley, 
que su deferencia corresponderá en todos casos al 
niüdo franco y «m'stoso con que S. E. les ha hecho 
el lioDor de truUrlos. Londres 21 de julio de 1810, 

Contestación del Ministro infles á la 
nota de los Enviados de Caracas, ' 

\° Se dará á Venezuela la protección marítima de 
la Inglaterra contra la Francia, á fin de propor­
cionar á aquella provincia la defensa de los dere-

do Londres del modo con que la España puede favorc^ 
ceric en oíros punios mucho mas lucrosos ?.,. ¿ quien /le 
acude á los papeles públicos para formar la verdadera 
opinión , poniendo en un punto de lisf'u las ganancias 
gue podia darles Venezuela , comparadas con las de la 
Kiic^a España ? Pero ¿ como hacer lo que no saben 
nuestros funcionarios públicos? Estos importan/es co-
•nociniicntos no se adquieren en las cátedras y coltgios.., 
has especulaciones mercantiles ; los viages por lus 
^ynéricas; los apuntes sacados con oportunidad, 7/guia­
dos por lo práctica : estos son los verdaderos esttulios 
^ue necesitan los que han de tratar con una nación 
como la inglesa. No hubiera ella caído en tentacio'i de 
proteger las viiTas de loa rebeldes por conseguir las 
gaiuijjcias que se prometió de la América del sur: 
evitaría los ensayos que ha hecho bien á su costa; 
y en lugar de persuadir á su gobierno' admitiese las 
ofertas de los de Venezuela , tratarin de inclinarlo á 
que los echase nornmq,l(i , como á descarados embus­
teros , poniendo la atención e?i intereses de mayor 
cuantía , y mas confo^vnc su adquisición con los tra-
iüdoi de alianza^ y el decoro de ambas naciones. Pe-

. ro iodo se desgració por' ¿a ignorancia nuestra : to-
_do se redu.vo á un Icjiguagc'general departe de nucs-
. tros secretarips ; , y la negociación siguió en los tSr-
"minos que vais á ver , hasta el extremo de vernos en 

. España casi excluidos dclcomcrcio de nuestras Américas^ 
y caai intimado el Congreso de que este era el ÚÍJÍVO 
•medio de comervarlus. 
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chos de su legítimo Soberano , y íle asegurar su suer­
te conVrii el cnenit^o común. 

2° Se reconiientlíi eficíiznienle á U provincia de 
Vene2iK'la que procure inmediatamente una cordial 
reconciliación con el gobierno Central , actualmente 
reconocido en España , debiéndose establecer desde 
luegoun ajuste amistoso de todas las desavenencias 
con aquella autoridad. Se ofrecen curdialmentc los 
buenos oficios de la Inglaterra para este saludable fin. 
Entre tanto se emplearán todos ios esfuerzos de una 
iñediacion amistosa , con la mira de impedir las ca-
lamitlades de la guerra entre aquella provincia y la 
metróppU,, y de coiisen'ar ia paz y amistad entre 
Venezuela y sus hermanos de ambos emisferios. 

3.* Con e! mismo amistoso obielo se recomienda 
eficazmente á la Provincia de Venezuela que man­
tenga las relaciones de comercio , amistad y comu­
nicación de auxilios con la madre patria. Se emplea^-
rán los buenos oficios de la Inglaterra para el logro 
de un convenio tal que asegure á la metrópoli el 
socorro y ayuda de ]a provincia , durante la con­
tinuación de la lucha con Francia, baxo las condi­
ciones que parezcan ser equitativas y ventajosas á la 
causa común. 

4.° Las instrucciones requeridas en este artículo 
ya han sido enviadas á ios oficiales de S. M . , en la 
plena con fian í:a dv que Venezuela continuará en 
cuaidar fidelidad á Fernando vil , y cooperará con 
España y con S. M. contra el enemigo común. 

Manifieslo del Ministro ingles al en--
tregar estos documentos id Enviado 

espaftoL 

Londres 8 de agosto de 1810. " :• ' 

En la primera conferencia que tuvo el Lord W e -
llesley con el coronel D. Simón de Bolívar, y B . 
Luis López Méndez, comisionados de Venezuela, 
les manifestó las circunstancias (|ue se oponían L 
una comunicación formal 6 de oficio entre el go­
bierno de S. M. y la provincia de Venezuela ó sus 
Agentes, en Ja condición actual. 
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Los actos pijMieos de U proríncía, de que se 

lian entregado coi)ias á Lord Wellesley, y la repre-
semacion de las autoridades provisíunales, consti­
tuidas en Caracas á S. M., conlenian sin embargo 
una decUritc'on de principios y miras, que pare­
cía hacer la amistosa coumnicacion , no solo com-
patilile con las relaciones que exÍRten entre S- M. 
y la Regencia de España, sino muy de desear para 
el objeto de conservar los derechos del monarca le­
gítimo de EspHña, y combinar las diferentes partea 
del imperio español en un sistema unifurme de re­
sistencia á la usurpación de la Francia. 

Por todos estos documentos aparece que Vene­
zuela ha dccUratio unilurmemenite una estrecha ad­
hesión á mantenerse fiel á Fernando vil. Ha cons­
tituido á las autoridr.des provinciales de su gobier­
no en nombre y á favor de aquel pr íncipe, y ha 
limitado la existencia de aquellas autoridades para 
el tiempo de su restitución al trono de Kspana. De 
los mismos papeles resulta que aquella provincia ha 
declarado su determinación de contribuir por todos 
los medios posibles al socorro de la metrópoli , du­
rante su lucha ron Francia. 

Posteriormente ha manifesiado en los términos mas 
fuertes su firme resolución de oponerse al progreso 
del ¡jotler francés, y de cooperar cordialmente con 
el gobierno Británico, como aliado de Fernando vil, 
para los objetos comunes de la alianza. 

Sin embargo de la declaración de estos jjrinri-
pios, y de la aprobación que tienen derecho de ob­
tener de parte del gobierno de S. M., la separación 
formal de la prívincia de la autoridad Central re­
conocida en Kspana , indicaba la necesidad de con­
ducir la comunicación entre este pais y Venezuela 
de la manera que fuese lo minos propia posible, ó 
para favorecer el espíritu de división entre las pro­
vincias españolas de la América meridional y la ma­
dre patr ia, ó para exponernos á la casualidad de 
una interrupción de hi confianza que actualmente 
subsiste entre el gobierno de S. M. y la llegencia 
de España. 

Esta precaución se debe considerar igualmente 
ventajosa pur ambas partes unidas en la causa co­
mún , pues es evidente que el modo de proceder 
fitas conveniente á los intereses de Espuua y los de 
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Jos aliat^oí:, es aqiiVl qú(í ccm^iníi" ía mayoT por­
ción de esfuerzos tle le;; (ÜtL-reiitCí ramr;.; ¿^^] ;.n_ 
perio español, para los ubjetos geiier:ilcs de !a con­
servación do la monaríjuía, y de rcsisiir á la Fran­
cia. Estas consideraciones justificaban claaiistoso re­
cibimiento de los comisionados diputados de Vene­
zuela , mas los mismos intereses de Venezuela pa­
recían consultarse mejor por medio de la comuni­
cación no oficial que ba sido adoptsula, que por 
otro modo de proceder mas formal, el qual podría 
ser mas ofensivo á la Regencia de Espaua. 

Ai hacera los diputados de Venezuela la acogida 
á que tenian derecho , el Lord Wcllosley conside-
Tó sin embargo ser su primer deber rcpre.'-entarles 
sin reserva el peligro á que se cxponian los inte­
reses generales de la monarquía española y de los 

. aliados por la separación de Venezuela de la auto­
ridad Central reconocida en España; y por lo tan­
to procuró desde luego inculcarles la urgente ne­
cesidad de adoptar las medidas conciliatorias qne pu­
diesen conducir á reunir la provincia a la autoridad 

. que cobierna actualmente á la metrópoli en nom­
bre oe su común soljerano. 

El Lord Wellesley aseguró que esta unión es su-
. mámente importante para todos los objetos que ha 

declarado la provincia ;; para la inmediata conser­
vación de los c'.c-rechos de Fernando vii y de la mo­
narquía en su coHiplcia integridad, armonía y ' o r ­
den i á la rigorosa prosecución de la guerra contra 
Francia p o r u ñ a efectiva y sistemática combinación 
de todo el poder y recursos del iiuperio , y espe-

;ciainiente al fin principal profesado por la provin-
•cia de Venezuela, de ayudar del modo mas eficaz 
á la metrópoli en la crisis de su suerte. Para el 
logro de este fin no podian discurrirse niedios mas 
•útiles que la fuerza tpi? mdquiriria el gobierno Cen­
tral con la administración ile los recursos gencra-

"3es de la monarquía, continuando la conexión, y 
no interrumpido auxilio de cada provincia y colo­
nia. Por lo que hace á los agravios locales y tem­
porales de que se quejaba la proYÍncia baxo el go-

•fcierno provisional establecido en España, d Lord 
Wellesley aseguraba que estiis considcnu_iones cnm 
mas bien asunto de urgentes representaciones á aquel 

.. "gobierno, de «n arreglo 'amisloso, ó de inlerpo-
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sicion (le los buenos oficios de los aliados, que no 
una justificación del intento de separarse positiva 
y abieiianiL'iite del gobierno general del imperio. 

El principio de estas rcpiosentaciones fué admi-
tUlo por los coniisionados; pero se üpusicron á la 
Cünclusion práctica de ellos; c insistieron en que 
la provincia tle Venezuela hasu la forma que habia 
tomado reciontenienic, contribuiría con nías esfuer­
zo á sostener la causa de su legítimo soberano y 
de la metrópoli, que si se uniese con la autorithid 

3ue actualmente existe en España; y añadieron que 
üsesperaban totalmente de obtener la reparación 

de agravios necesaria para ponerse en estado de co­
operar contra el enemigo comua por otro medio 
que el de la forma de g(»b¡erno local que babiau 
constituido ya, como el único órgano, por el qual 
podían esperar conservar los derechos de Fernan­
do Vil en la pruvincia de Venezuela contra la usur­
pación de la Francia. Aseguraron particularmente 
que los gobernadores y agentes recientemente em­
pleados i)ür el gobierno Central de España en la 
provincia de Venezuela, han sido convencidos de 
desafecto á Fernando v i l , y de adhesión á los intere­
ses de la Francia, y que su expulsión lia sido ocasio­
nada principalmente por la notoriedad de sn trai­
ción á la causa es])afiola. (8) Declararon ademas que 
lio estaban autorizados para negociar la reunión de 
la provincia á la autoridad Central : que eran me­
ramente agentes del gobierno formado ya en Ca­
racas, y solo estaban autorizados para manifestará 

' S. M. los sentimientos y miras de aquel gobierno, 
y reeibir la respuesta de S. M. 

En tales circunstancias solo quedaba la alterna­
t iva, ó de dexar á la provincia de Venezuela'.pro-

- seguir su carrerra sin ninguna interposición amis-
*• tosa de parte del i^obierno de S, M., ó interponien­

do los buenos oficios de S. M. , no solo salvar ú la 
• provineia del peligro inmediato, sino de sacar de 
• aquella parte de los procedimientos de la provin­

cia que pareciese coincidir en los intereses gene­
rales de la España , y de la alianza, unos ventajo­
sos resultados que puedan proporcionar medios de 

(H) ;l'¿s¿ü/e impostara! ¡Kilos euin los tntiilon'Sy 
como se hitjuslijicüdo di'spUí'S. 
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aplicar una porción de los recursos de VeneEuelá 
para ayuda de la España en la presente crisis, y 
que puedan abrir últimamente el ciunino ÚQ con­
servar á Venezuela |)ara su legítimo soberano. (9) 

El haber omitido este grado de interposición amis-; 
tosa, seria haber dexado á la provincia expuesta á 
todos los pelifrros que podrían temerse de las ma­
quinaciones del enemigo común , de las intrigas y 
í'acciunes internas, ó de los designios de otras po­
tencias. 

En tal situación era de temer que Venezuela pu­
diese tomar un partido que la separase inniediata-
inente de los aliados, y hi enagcnase pava siempre 
de su lefiítimo soberano, y de la corona y monar­
quía de España. 

Por lo tanto parecía que la medida mas pruden­
te era interponer los buenos oficios de la Inglaterra 
con el objeto de evitar el peligro cumun á ia Es­
paña , á la América meridional, y á la alianza. En 
consecuencia se requirió á los comisionados de Ve­
nezuela para que expresasen en una forma no ofí* 
c ia l , las miras y objeto de esta provincia en la mi­
sión de que 3C hallaban encargados. 

En la misma forma no oficial, y con el propio 
objeto de mantener en la presente crisis el mayor 
grado practicable de armonía entre Venezuela y la 
metrópoli , han sido recibidas las proposiciones de 
los comisionados con senLimienlüs de amistad y cor­
tesía, esperando que sirvan de base de un siste­
ma canciliatorio entre la metrópoli y la provincia, 
3'- promueva en último resultado los grandes inte­
reses de la alianza (10). 

(9) Los recursos que dieron a Ui España^ fueron ha­
berle gastada cerca de guaira millones de duios de la 
hacienda pública. (Véae el núm. 3. pág. 17B.) 

(.10) ksía nota y las demás que van inserías se 
entregaron á nuestro enviado extraordinario en Lón~ 
dres, las que remitió á España con el oficio. Féasc 
el número i.'^ de este J^eriodíco ^ jiágina 43- • • ! 



211 

Nota pasada «/ Excmo, Sr. Mar--
úites de VVclleslcy por nuestro Eri'' 

: viado sobre estas contestaciones. 

El infrascripto enviado extrnordinario y ministro 
plenipotanciario de S. M. C.Don Fernando v i i , y 
en su real noinbve el Consejo de Hogencia de Ks-* 
paña é Indias, cerca de S. M. B . , tiene el honor 
de coiniinicur al Sr. marqnes de VVellesley, prin­
cipal secretario de Kstado de S. M. para los nego­
cios extrangeros, que en respuesta á la remisión 
del memorándum que sobre las süiicitudes de los di­
putados de Caracas, se sirvió S. E. darle para po­
ner en su conocimiento y en la consideración de 
S. M. y su jrobierno, lo penoso que le lia sido ver 
e! giro cpic han tomado estos :isnnios dcsi;ucs de 
las primeras manifestaciones, que con los papeles 
q u e S. E. tuvo á bien entregarle, })asó y dio cuen­
ta á su gobierno, y por las cuales lia tenido el in­
frascrito la satisfacción de dar gracias al Sr. mar­
ques de VVcliesIey en virtud de orden de aquel. 
Conformándose aquellas en un todo con las decla­
raciones generosas de S. M. B. sobre la integridad 
í independencia de la monarijuía española, y sien­
do tan arregladas al tratado de paz y alianza que 
felizmente subsiste entre los dos soberanos y nacio­
nes , no podian niénos de producir en el ánimo del 
gobierno español todo el aprecio á que eran acre-
hedores, y nuinifcstarlo por medio de las expresa­
das gracias del modo mas lisonjero. 

Esto mismo lia dado mayor realce al sentimiento 
que le lian causado las explicaciones últimas del Sr. 
marques de W e l l e s l e y , pues el gobierno español 
croyó ) «l"*-"."t^ndiiias aquellas circunstancias y pri-
nicriis manifestaciones, hubiera sido la determina­
ción no liabcr admitido proposición alguna de los 
diputados de Caracas, pues se negaban á recono­
cer el gobierno legítimo de la Regencia. Esto lo fun­
da S. M. en los tratados existentes cun la Gran Bre­
taña , y ademns tiene motivos para creer que los Ca­
raqueños no tardarán en apercibirse de su error , re­
uniéndose á la madre patria, y reconociendo al Cun-
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sejo de Regencia : por lo que á pesar de su desva­
r ío , no dcxará S. M. de ccmsidorarlos como españo­
les. En prticbu do lo qiial, eiilre los diputados que 
se lian de nombrar, para suplir interinauíenie á los 
que no han podido concurrir por falla de tiempo 
á las Cortes , los habrá también de Caracas, y se­
rán re|)utados como todos los demás que se mau-
tieneii fieles al {rob.ierno legítimo. 

Por lo tanto. S. M. está dispuesto á admitir con 
gusto los buenos oficios de la Gran Bretaña en fa­
vor de ios caraqueños para su reunión con la me­
trópoli : pues conücicndü tís un extravío de la ra­
zan de algunos, movidos por las pérfidas intrigas 
del usurpador, se complace en demostrar á S. M. B. 
como á aquellos, que sns deseos son manifestar el 
gr;i[uie aprecio que hace de su generoso aliado, 
como del restablecimiento del orden en aquella pro-
vjiícia. Y así e s , que siempre que reconociendo su 
error los de Caracas, quieran volver á entrar en el 
seno de su madre patr ia, dundo el primer paso de 
ponerse baxo el gobierno de la Regencia , que obra 
en nombre de S. M. Fernando v i l ; este mismo les 
concede nna amnistía y olvido de todo lo pasa-
.do : circunstancia sin la qual tiene orden de S. M. 
el infrascripto de manifestar que no escuchará pro-

Í
ipsicion alguna de la ciudad de Caracas, ni de qua-
esqniera otra sublevada de la provincia de Vene-

•zuda. La sabiduría del gobierno británico conoce­
rá que entrar en contestaciones sin esta previa dis­
posición , seria destruir por sí mismo el consejo de 
Regencia todos los principios, del poder soberano 

Í
' los de la unión en \ina sola autoridad de todas 
as partes de la monarquía española, que tanto se 

deseó desde el principio de esta guerra , así por 
la nación española, como por el gobierno británi-

;, 0 0 , y que felizuieuLe se ha logrado; y dar uu mal 
exemplo á los subditos de sus amigos y aliados, fal­
tar á su decoro y al cumplimiento de las oblijía-
cienes en que se halla constituido , y promove-r c-jn 
5U consentimiento la .dcütruccion de aquella salu­
dable y justa unidad de mando qup con tanto an­
helo desea aniquilar Bonaparte en ambos mundos, 
rompiendo ios lazos que unon á los pueblos con 
sus legítin\os gobiernos, baKO pretextos especioso^ 

- y de quaíesquiera modo que sea. 
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Entre ot ras ,es pruclia bien clara la proclama de 

22 de marzo de este año, cuya feclia denota que 
casi al mismo tiempo tjue ocuviiecon las novedades 
de Caracas, hizo circular el intruso reí José en las 
Américiis espii»'''^^, y de (|ue el infrascripto inclu­
ye uu exenii>Iar. 

Este solo papel muestra adonde llega la perfi­
dia dt;I usurpador y sus secuaces , y hasta qué pun­
to ios de Caracas, que quisieron levantar el estan­
darte de la rebelión general, se identifican con aquel 
detestable sistema, el qual al mismo tiempo que in-^ 
fluyen para que los oigan sus conciudadanos, pro­
curan ocultarlo á la Inglaterra, íntima aliada de su 
metrópoli. Asimismo manílicsta la polÍLÍca del intra­
to r e i , pues que viendo perdidas sus esperanzas para 
dominar los pueblos fieles de la América eápaüo-
la , Í!\tcnta sublevarlos contra su madre patr ia, y es­
tablecer en ellos la destrucción. 

En vista de todo, se lisonjea el conseio de Re­
gencia que S. M. B. escuchará sus justas reclama­
ciones , y que , lejos de establecer relaciones con 
los revoltosos de Caracas, coadyuvará con el go­
bierno español á que se restablezca en aquellas pro­
vincias el antiguo urden de cosas en que se halla 
interesada igualmente la Inglaterra , si desea, como 
es natural , l a pacífica conservación de sus colonias 
y establecimientos, y los de S. M. su fiel aliado. 

El infrascripto espera de los buenos deseos del Sr. 
marques de VVellesíey que al presentar ante S. M, B. 
el contenido de esta nota, adquirirá con sti influxo 
los grados de perfección de que es susceptible, y 
hallaián en el real ánimo los particulares impor­
tantes , de que se hace méri to , lodo el aprecio de 
que su geuerososo corazón y magnánima conducta 
han mostrado en esta lucha en favor de la España, 
é integridad de sus posesiones. 

El infrascripto tiene el honor de renovar con este 
motivo al Sr. marques de Weílejiley sn alta con­
sideración y respeto.=Lóndres 6 de nctubre de 1810. 
= Firmado. *= .luán lluiz de Apudaea. = Al Excmo. 
Sr. marques de Wel les ley . .. ^ - ... 
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Proclama dd Reí/ intruso José ¿i ha 
Americanos Españoles, nainralcs de las 

Indias occidenkdes. 

Mis muí amados síibtlítos. = Vos , pueblo fjnc-
rlilo , quien respecto de las oirciinbliuiciiis tristes 
que los enemigos (le vucstni prosperidad , de vues­
tra ((nietud y sc<riir¡d:id luui producido , os halláis 
metidos en nn piélago de dificultiides, turbacio­
nes y peligros , íi vos es , acia (inicn mi voz pa­
ternal se dirig^e : vosotros , queridos síibditos , los 
que evidentemente sois eng-afiados y burlados en 
fuerza de las falsas noticias, y de los notables em­
bustes que los desesperailos rel)eldes de estos mis 
reynos de España , y los crueles perturbadores 
del linaje humano , los ingleses, os despachnn y 
transmiten ; con particular cuidado y circunspec­
ción reparad en lo que estáis por hacer ; atended 
á la voz déla virtud , de la verdad y del honor; 
sabed (pie la rebelde y perversa Junta solo busca 
engañaros , y quitaros qnanto caudal y hacienda 
podéis poseer, para haceros mas sumisas y ren­
didos íi sus sangrientos mandatos. Enleraos de 
que los ingleses por su parte procurarán des­
pojaros de vuestro oro y de vuestra Icliciilad, 
para con ello sostener ima guerra ((ue provo­
caron , y cuya tendencia y <in está por aniqui­
laros ; mirad , refjexionatí, ponderad en todo 
aquello , y si vuestro imparcial dictónu-n no es de 
someteros á mi paternal y justo gobierno , luego 
aconsejaos de reuniros todos como buenos y con* 
cordes hernianos , y declaraos libres 6 indepen­
dientes de todas las naciones de la tierra- Abolid 
del todo el inicno , bárbaro , faiuNtif-o ;vobicino, 
baxo el <jual habéis gemido y padecido lauto 
tiempo; dad en tierra con la inhum-.ma 6 infcr-
Jial Í7iquisicion ; oíaDifefatatl scnak,3 acendradas de 
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honor , tle valor y tolerancia; haced ju s t a s , sabias 
é ínteo-ras leyes ; abrid los ojos sobre vuestros 
propios intereses ; desechad con perseverancia \i\ 
aliiinza funesta de los iiii^lcscs , cuyo cotistauíc 
intento es de apoderarse de vuestras inmensas 
minas , que las eiilrañas de vuestra viquisima tier­
ra están encerrando ; e» e l lo , años ha , ha í ixado 
sus miras ; oponeos pues con mana {\ que no lo-
p-ren tan vil 6 injusto deseo ; con otro tanto cui­
dado y vigilancia substraeos de pretendidos tra­
tados de cltniercio y amistad que. os ofrecieren 
otros pueblos ; sed firmes , constantes y resueltos 
en mantener el sabio y feliz gobierno que hayáis 
eleii-ido ; rcnnios todos baxo la misma bandera; 
vivTd quietos y dichosos ; dad exemplo ii otras 
naciones de sabidm'ia , de va lo r , de integridad 
y de felicidad , y mi solicitud y paternal afecto 
pa ra con vosotros habrán sido consen-uidos y sa­
tisfechos. = D a d o en nuestro Rea l Palacio. M a -
dritl el día 22 de M a r z o de 1810. = F i rmado . = 
Yo el Rey . = J o s é . = Hat/ una rúbrica. 

O/icio del Sr. Apodaca á la corte 
de Espcma. 

Excmo. Sr. = M u y Sr. m i ó : Consecuente a l a s 
quauo vcides órdenes de siete de setiembre que V. E. 
se luí servido comunicarme , relativus á los sucesos 
de Canicas, he dado conocimiento al duque de Al-
burquerque de la parte que le concierne, y se me 
ordena, formando de ella y de lo demás que se me 
previene, ln adjunta nota que lie pasado á este mi­
nistro de Negocios extrangeros. 

Oetíco que su contenido merezca la soberana apror 
bacion , siendo conforme á lo que de real orden 
me dice V. K. , y de cuyas contestaciones y resultas 
dar¿ cuenta á V. E. segaidamente con el correo de 
gabinete D. José de Santa María, como de qnanto 
ocurra entre tanto con respecto á las demás negó* 
ciaciones pendientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Londres lo de 
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octubre de 1810. = E x c m o . Sr. B. L. M. de V. E. 
8u mns atento servidor. = Juan Ruiz de A[)odaca.= 
Excuio. Sr. 1>. Ensebio Bardaxi y Aüiira. 

¡ Contestación del Gabinete Españot 

Cádiz 8 de noviembre de 1810. 

Enterado el consejo de Regencia de la nota que 
lia dirigido V. E. al Sr. marques de Wel ies iey , 
inclusa en el oíicio núiuerü 257, en orden á los 
asuntos de Caracas , y á lu necesidad de cjue el go-
liienio l>ritán¡cn se niegue á toda comunicación con 
aquellos revoltosos, lia venido en aprobar su con­
tenido por las juiciosas y oportunas reflexiones que 
envuelve, y me niandn jíccvenir á V. E. que no dexe 
de aprovechar quantas ocasiones se le presenten jiara 
manifestar al Sr. marques de VVellesley lo muclio 
que conviene á la conservación de la amistad v es-
treclm alianza que felizmente reina entre ambos paí­
ses, el que no se altere en lo mas mínimo la uiiíon 
de las Américas con la metrópoli: lo que participo 
á V. E. de orden de S. A. para su «•iiniplímiento. 
Dios guarde &.c. = Ensebio Bardaxi y A/.ara.= 
Excmü. Sr D, Juan Ruiz de Apodaca. 

Contestación de S, A, el Pñncioe Real 
al Marques de VfU'l/eslet/ sobre estas 

ner/ociaciones. ( Habla este.) 

S. A. R. el príncipe Regente (en nombre y de parte 
de tí. M. el Rei) ha exíUninado los varios despachos 
de V, E. que contienen sus observaciones sobre el 
disgusto que causa al gobierno espaüul la conduc­
ta del gobierno de S. M. con respecto á las_pu.se-
fliones esuiiFiólas de las Americas. 

El almirante Apodaca. me ha pasado varias notas 
aobre el mismo asunto , las cuales han í̂ ido pre-
«entadas á S. A. R., quien también ha examinado ios 
despachos que me han sido dirigidos por el Lord 
Strangford, como igualmente l"s oficios rcribidos 
por el conde de Liverpool y los Lores comisiona­
do» del almirantazgo, acerca dt la conducta del te-
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nienté gobernador deCurjizao, y a l a de los oficiu-
les de la marina británica en Caracas y en Bue-
nos-Aires. 

Habiendo S. A- U. determinado que las varias cues­
tiones que lian rcsuliado de estos documentos, se 
trasladen :'̂  ^ - ^- pií^ra que á la mayor brevedad se 
arregle el asunto con el gobierno español, me man­
da encargar á V. S. proceda á una amplia discusión 
de todo este negocio con el consejo de Regencia. 

Al entrar en esta explicación, será preciso que 
V. S. tenga presente los principios generales ya co­
municados á V. S. y manifestados al gobierno espa­
ñol , quando se le participaron las órdenes , que el 
conde de Liverpool por orden expresa de 8. M. pasó 
al teniente gobernador de Curazao , y los documen­
tos y conferencias que en el último verano tuvie­
ron conmigo los diputados de Vunezuehí , tandjien 
por orden de S, M. Kstos principios se t'undan t n 
las reglas establecidas de la justicia y buena le., en 
los sentimientos de la mas verdadera y curdial ¡iini;-
tad con la EspaHa, y en un deseo sincero de con­
servar la integridad, la unión y la independencia 
de su legítima monarquía en todas las partes del 
mundo contra la usurpación de la Francia. 

Se esperaba de que las exposiciones que V. S. 
tenia ya bechas al consejo de Regencia sobre estos 
puntos tan interesantes , bubieran sido enteramen­
te satisfechas j porque después de la mas madura 
reflexión sobre esta materia, está este gobierno con­
vencido lie que la conducta observada por la Gran 
Bretaña con las posesiones españolas en América, 
como también la que se recomendó al gobierno es­
pañol , serian los medios mas prudentes , bouiosos y 
prontos de libertar de la Francia los preciosos in­
tereses de la corona de España en las Américas, y 
de sacar de una parte tan poblada y rica del im­
perio español, mientras dura la hicba con la Fran­
cia , las niayoros ventajas contra el enemigo, y el 
mayor servicio a ia causa común. 

Quando sucedieron las lastimosas discordias entre 
las colonias es])añolas de América y el gobierno 
provisional establecido en España, el primer obje­
to en que S. M. fixó su atención , fuó en impedir 
que la Francia se aproveebasc de semejantes disen­
s iones ,ó para estorbar los recurtíos del imperio eg_ 
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jjañol mientras durara la guerra , ó para efectuar 
una separación duradera dé l a s colonias'con la ma­
dre patriíi. 

I*or estas consideraciones S. M. no creyó incom­
patible con las relaciones que existían entre su go­
bierno y el gobierno Central de España, el enta­
blar con las provincias que no habían reconocido 
aquella autoridad , una correspondencia amistosa 
que bastase á inipeilir el que recurriesen en dere­
chura al enemigo : que asimismo fuese capaz de con-
vencerhis á que mirasen el gol)iuriio británico cómo 
un medio seguro y honrado de reconciliación con 
el gobierno establecido y recouucido en España. 

No se negó por S. M, á una correspondencia de 
esta naturaleza con las provincias españolas, que no 
dexarou de reconocer á su legítimo soberano Fer­
nando vji; que manifestaron una disposición de co­
operar con la España y S, M. á resistir al usur­
pador de la Francia. 

Pero se guardó muy bien y se abstuvo con todo 
cuidado de reconocer directa ni formalmente á los 
gobiernos y autoridades establecidas en la Améri­
ca española, y nunca autorizó ninguna comunica­
ción de oficio con ellas que pudiera ser interpre­
tada como un reconocimiento de su legitimidad. Si 
ha habido algún cuso en que la conducta de algún 
gefc ó auloridad británica en ia América espafio-
ia pueda considerarse como una exce¡)CÍon á esta 
regla , ha sido ya desaprobada por el gobierno, y 
lo será igualmente en adelante. 

Comunicando baxo estas restricciones con las jiro-
Tincias de Venezuela, ofreció S. 3\I. desde el prin­
cipio su niediacion amistosa , con el fin de que aque­
lla provincia se allanase á una reconciliación ver­
dadera con el gobierno establecido enlúnccs en Es­
paña , y ajuítatie amistosamente todas sus diferencias 
<:on dicha autoridad. Ademas S. M. exhortó , instó 
á aquella provincia para que mantuviese sus rela­
ciones de comercio, y de amistad y reciprocidad de 
socorros con la niadre patria. 

Cojí el mismo deseo de conciliar los ánimos, se 
declaró que no se dexaria de hacer ningún esfues-
zo para entablar una mediación amistosa, con el fin 
de que no llegase por desgracia el caso de un rom­
pimiento entre la provincia y la madre pat r ia , ú 
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fjualquicra de las posesiones españolas CTI Amíiica, 

La protección marítima de la Gran Bretaña con­
tra la Francia fn»̂  concedida á Venezuela , con in­
tento de püiuT á íicjneila provincia en disposición 
de sostener los dcrothos de Fernando v i l , y asegu­
rarse contra el ciitmigo común. 

Los principios establecidos acerca de Venezuela, 
segun expresamente se declaró á V. R. y á las au­
toridades británicas en la América meridioiía! , fue­
ron |):ira acrvii' de regla general á la conducta riue 
la Gran Bretaña se propuiO observar con ve^puc-
to á todas las demns provincias de la América es-

f laño!a. Algunas comunicaciones verbales tuvieron 
ugar aquí con una persona comisionada por las iine-

vas autoridades de Buenos-jii)-esy pero al mismo 
efecto y baxo las mismas referidas restricciones, no 
hubo entre este gobierno y el de Buenos-Aires nin­
gún documento escrito, y únicamente nos referi­
remos á ios papeles ya entregados á los diputados 
de Vene^íuela, y de que se enviaron copias á V. S., 
al S I . Stuart , y al Lord Strangford. 

Mientras V. S. exílmine esta exposición, observa­
ré que el ofrecimiento de la mediación de S. IVL 
fué dirigido en primer lugar al objeto de recon­
ciliar las posesiones españolas de América con qual-
quier gobierno, constituido en nombre y de parle 
de Fernando vii , que lograse ser reconocido en Es-

f íaña , pues el acontecimiento de una guerra entre 
a madre patria y qual'pitera de sus provincias , fué 

siempre considerada jior S. M. como una desgra­
cia del mayor peligro para la causa común. 

Siempre se declaró que el übjeto de toda la soli­
citud de 8. M. era evitar un mal tan terrible, y que 
á este fin no dexaria de interponer con el mayor 
zL-lo sa mediación. 

Se esperaba e» resultado de la comunicación que 
hizo V. S. para que se admitiese la mediación , y se 
creía que quando el gobierno se hallase enteramen­
te constituido en Cádiz , se tomarían medidas efec­
tivas para dicba conciliación y satisfacción de las 
Amévjcas españolas. S. A. R. el príncipe Regente, 
en el nombre y de parte de S. M. me manda declarar, 
que es su intención inalterable el no apartarse en nin­
gún modo del sistema basta aquí seguido baxo el go­
bierno de iá. M. con respeto á la América española. 
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Estoy particvilarmente encarj^ado de insistir sobre 

lo prudente que sería el observar una política con­
ciliatoria con la Aiucrica cspafiula, segim los prin­
cipios ya inculcados por S. M. al gobierno de Kspüña. 

Ks evidente que: 1J continuación de la guerra en­
tre la Kspaña y Us posesiones españolas de Amé­
r ica , sea qua! fuese el resultado, delie ocasionar 
la falta inmediata de aquellos recursos que tanto 
se necesitan para caml)at¡r unida y esforzadamente 
contra el cncjiniEio coinnn. 

Mientras pennanezuiín las cosas en un estado tan 
calamitoso se dobe temer cada nioniento que la Fran­
cia lialle alguna oportunidad de establecer y cul­
tivar relacioiic;s con la América española , que na 
solamente perjudicaria á los aliados, sino que con­
tribuirían también á fomentar las causas de una 
entera é irre[)arable separación tle gobierno , de in­
tereses, y aun de afecto á la Kspaña. El fundamen­
to que tengan estos recelos io manifiesta el gasto 
hecho con el bloqueo de Caiacas y Buenos-Aires, 
y los auxilios que las provincias españolas ])idie-
von, y aun por desgracia obtuvieron, de los oficia­
les franceses para resistirá las hostilidades del go­
bierno español. 

La continuación de tales hostilidades entre !a ma­
dre patria y sus colonias debe todavía contribuir 
mas á perjudicar los recursos de ambos en una cri­
sis que pide su mutua amistad y unión. El perjui­
cio que hace al comercio de la América española 
una guerra de esta naturaleza , que el gobierno de 
España tiene que continuar contra estas provincia*, 
contribuirá muy particularmente á disminuir los re­
cursos especiales que necesita la Gran Bretaña para 
poder continuar su asisteiicia á la España. 

Ya V. ¡S. lia .sido encargado por S. M de mani­
festar al gobiei-uo español, que la admisión de la 
Gran Bretaña á una porción de esle comercio con 
la América española, se creía precisa para que este 
país continuasií con sus esfuerzos en favor de la Es-
pana, y particularmente para que pueda de un modo 
directo socorrer con dinero al gobierno español. 

Kin embargo, en lugar de a tenderá esta tan justa 
y amigable representación, 1» Espuija se ha empe­
ñado en una guerra coiura sus colonias, que se 
íiace principalmente síguic"^** el sistema de un blo-
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queo por mar. No ignora V. S. que los navios es­
pañoles que deben emplearse en estos bloqueos, han 
sido reparados , ainiadoá y abastecidos er, los puer­
tos, y á cKpensas de la Gran Bretaña. 

El primer efecto de este armamento es el impedir 
el comercie británico con ia América española, aun­
que la propiedad de este mismo comerrió sea in-
üispfníable á nuestros medios para que unamos nues­
tros csH'.erzos á los de España en Europa. Sin eni-
barp;o de todo e;íto , es tal la necesi Ind de dinero, 
que la líc^cncia de España no ha podido transpor­
tar de CádÍ7, al condado de Niebla el cuerpo del 
general Bkik. sin los socorros pecuniarios que par» 
ello aprontó el ministro británico. 

.Seria difícil hallar un caso semejante á este en 
que los zelos y preocupaciones hayan de tal modo 
confundido todas las máximas de la prudencia y 
buena política , y puesto en tanto peligro los mutuos 
y conocidos intereses de dos grandes imperios em­
peñados en una alianza defensiva contra los ataques 
de un- enemigo extrangero. Ni se puede suponer 
que después de una completa exposición , el gobierno 
español espere la concurrencia de la Gran Bretaña 
en su sistema que tanto perpidicaá su comercio, que 
es la parie mas esencial.... \ísixñ. que pueda auxiliar á 
la España con nuevos esfuerzos , mientras que la Es­
paña misma dirige contra el manantial de sus fuer­
zas en las Aniérícas una gran porción de los esfuer­
zos absolutamente necesarios para su defensa en la-
Europa. 

S. A. R. el principe Regente estando profunda­
mente penetrado de estas consideraciones , en el 
nombre y de parte de S. M. encarga á V. S. de 
hacer quauto áutes al gobierno español una expo­
sición de los principios que van mencionados en 
este despacho , y con los documentos á los cuales se 
refiere ; instando vivamente sobre la mala política de 
perseverar en el proyecto de llevar adelante sus hos­
tilidades contra la America española en el estado 
actual de Uis cosas. 

Me manda asimismo encargue ü V. S. del modo 
mas CKiiresivo, que renueve con instancia el ofre-
cimieniij de la mediación de este pais , á fin de im­
pedir el curso de esta desgra^'iada guerra civil , y 
<le procurar á ÍQ inéiios por un tiempo alguü coa-

B 
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vtnio , qne pitecia mientrcs dure ía lucha con la 
Francia, suspendev el giisio tan ruinoso de la fuer-
211 del imperio español. 

Durante esta negociación V. S. insistirá sobre lo 
conveniente que seria el suspeiuler toda hostilidad 
de parte de la madre patr ia , hasta que se supa el 
resultado de loa medios de conciliaciun por la me­
diación de la gran Bretaña, 
- Esta proposición incluiria necesariamente la sus­
pensión de cualesquiera discusión acerca del blo­
queo de Caracas y Buenos-Aires, en (juanto toca á 
la conducta de las autoridades y de ios oficíales de 
]a gran Bretaña con respecto á estoi bloqueos un 
annieiitü de mucha mayor urgenc¡:i para llamar ¡a 
atención de los aliados, cuyos esfuer^-us ríuijidos de­
ben inmediatamente ouiplccrse en alejar los peüj^ros 
que ahora están amenazando los interés mas esen­
ciales de la alianza , por razón de la guerra civil 
2uc existe en la Amúrica española. Seria pues muy 

e desear que V. S. hiciese ludo lo po>ib!e para 
poner baxo la inmediata consideración de las Cur­
tes un nef2,oc¡o de tanta gravedad. 

Las posesiones españolas de América lian sido ya 
declaradas parte integrante del imperio español, y 
lian sido admitidas al derecho de una representa­
ción en las Ci'írtes, igual á la de los naturales de 
la madre patria. 

Pero parece con todo que no se han hecho pro­
gresos en ningún plan para disminuir el rigor de 
las leyes de las colonias españolas , ó para estable­
cer un sistema mas propio de las circunstancias, 
capaz de conciliar el comercio, el gobierno inter­
no de la Anjérica española, y de hallar el medio de 
mantener y estrechar la conexión y relaciones fu­
turas entre tan vastas y opulentas provincias, y 
la autoridad reconocida en Kspaña en el nombre 
de Fernando vu . 

Es claro que no se puede tener la menor esperan-
;ia de reconciliar estas ¡nconstiouencias destructivas, 
ni de formar ningún plan racional de umon , armo­
nía y buen orden en la monarquía española, mien­
tras duren los horrores de u"'^ g"^rra civil entre 
-tantas de sus preciosas provincias. 

El primer objeto pues , debe ser el de obtener la 
««Bacion de hostilidades ; y poi' Ja iiiediacion amís-
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tosR, que lia contribuido tanto á U salvación de U 
madre patria, libertar á sus posesiones ultramarinas 
de la usurpación del enemigo. 

S. A. il. el príncipe Regente espera que la Es­
paña no dexará de reconocer en el plan que ob­
serva , el mismo sincero deseo de mantener la pros­
peridad y la fuerza íntegra de la monarquía espa^ 
nula , que siempre ba dirigido los consejos de S. M. 
B. mientras ha continuado la lucha de la Espafia con. 
la Francia. 

En las representaciones que se mandan hacer á V. S-, 
la Espaua no podrá ver eu ellas niní^una miru d« 
una miserable política , ni otra tendencia que no 
sea digna del verdadero y generoso objeto de la 
alianza. Esta se funda sobre la base sólida de uu 
interés recíproco, de una seguridad corann. Se con­
firma por el sentimiento magnánimo díí la indepen­
dencia, que forma el carácter distintivo de ambas 
naciones , y adquiere mas vigor y actividad por sus 
muchos deseos de gloria t y por su conüanza en la 
justicia y honor de la gran causa en que se hallan 
unidas. 

En una acción de esta naturaleza no deben cono­
cerse re/.elos, ni ocultarlos puede servir de discul­
pa á cualesquiera de las dos; antes bien debe ca­
da una exponer libremente su opinión , y aun co­
municar cuantos ronücjos amistosos juzgare pre­
cisos para el bien de la otra. El plan adoptado por 
el gobierno español, á pesar de enagenar las fuer­
zas intrínsecas de sus colonias del servicio y utili­
dad de la madre patria en una circunstancia tan 
critica , disminuye también la fuerza interna y la 
activa energía de la misma España , í: inqjide en to­
dos sentidos los medios de socorros por parte de la 
gran Bretaña. Este mismo plan tan n,al concebido 
conduce al dcsmembranúento de la monarquía espa­
ñola, obligando las colonias á recurrir á comuni­
carse directamente con el enemigo , impidiendo la 
correspondencia amistosa con los aliados, y substitu­
yendo el estado destructivo de una guerra á las re­
laciones de su afecto y socorros recíprocos entre los 
pueblos de América y los de la antigua España. 

En medio de una nerspectiva como esta, el pri­
mer deber de una alianza sincera , seria el inter­
ponerse por medio de la mas activa y amistosa me* 
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de en este sistcm;. , es el saci"ificio ue los intere^ie» 
íle la gran Bretuiiu y de lus recursos de KU cotur­
no, que nuestia iniáina fidelidad en la alianza nos 
obliga á entretener , no solamente por nosotros mis­
mos , sino por el bien indispensable é inmcuiatas 
necesidades de la España. 

Ahora no podemos dexar de reclamar, sin ser en 
algún senlidu partidarios de un -proyecto, que 
después dt; haber ínipezado cou la iiuiUi aplicación 
de nuestros propios medios para nuestro prupio da­
ñ o , ani tna/a en su progreso de iuutilizar nuestros' 
esfuerzos, los de la misma Kspafiu , destruyendo de 
tal manera los recursos comunes de nuestros esfuer­
zos , qut! amenaza la intetíridad y unión del im­
perio español , que debemos conservar íntegro por 
nuestro propio inttíres. 

Los documentos que acompañan á este despaclio 
bastaran para mauií'oslar los principios generales, por 
los cuales obraron lus autoridades y oficiales de la 
gran Bretaña en la Amúrica meridional, en quan-
to toca á los puntos que por ahora se recomiendan 
á la atención de V. S. , mas adelante le enviaré los 
que parezcan mas necesarios acerca de la detención 
de la goleta Raniona por el gobernador de Curazao, 
y demás que tiene relación con el bloqueo de Cara­
cas y de Fíueuo>-aires, 
• Mientras tjinto ha de entender V. S. que aunque 
evitaremos con el mayor cuidado toda comunicación 
con las autoridades españolas establecidas en la Amú­
rica española , que pueda considerarse como un re­
conocimiento de su legitimidad: sin embargo no con­
sentirá este gobierno que se interruuipa el comer­
cio aniistciso entre los rasiiUos de S. M. y los ha­
bitantes de aquellas posesiones. 

Ningún comercio ha sido permiiido , ni lo será 
tampoco sancionado de gt'nieros que sean contraban­
do de guerra. Pero mientru> dure ¡a. pendiente dis­
cusión con la España , el eonercio de los vasallos 
de S. M. de géneros conocidos y no ofensivos, con­
tinuará sin interrupción hasta que se sepa el resul­
tado ¿c dicha mediación. 
- Esta conducta es absolutamente precisa para man­
tener el grado de una cómuni^-'^^ion amistosa.con 
la 'América espaüoia, que se necesita para que núes-
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trá-níedíacion entf-e la líradié patrra y sus posesío-j 
IIes tenga un tcliz resultado y aun sea practi­
cable. 
• Lüá pueblos de la Anu'rica española podrían aca­

so mirar al gobienu) británícü como parle declara­
da en la guerra que se hace ahora contra ellos, si ' 
dclibéradiimente saiicionanios , eons^intieník) así eñ' 
adelante á un bloqueo por miir, que se forma por una 
mar ina , que por la mayor parte ha sido equipada, á. 
nuestras expensas , y que obra principalmcnie contra 
nuestro misino conh'rcio. 

La naturaleza pisen de la mediación en f̂ ue que­
remos entriir, exige precisamente que no aparen­
temos tomar una p;trte <lecidida en los procedimien­
tos de un:i clase tan orensiva. 

El efecto de un sistema contrarío seria quitar­
nos todos los medios de la neuociaeion que desea­
mos entablar, y el obligar á los habitantes de la 
América española ú unirse con el enemigo ó con 
otras potencias que no convenga á la alianza. = Fir­
mado. = Wellesley. 

Breves reflexiones sobre este manifiesto, 

. Ved , espailoles , en este manifiesto del Pr inci ­
pe Rei>;-ente de la Gran BreUiña un resultado, 
igual al que experimenta Iti doncella incauta. S i 
ella no se guarda do las pr imeras soliciUidos de 
.su ainaule : si el leng-uage persuasivo de este pil­
ilo conseo'uir algunas licencias... si llegó una vez 
a p r e s t a r s e , aunque n medias... . ya lo perdió to-^ 
*lo.... ya tiene que oir íi su rendido en el tono, 
de señor ; y ya son en vano , y fuera de t iempo 
todos sus reclamos. . ' j 

Esto es lo que ha sucedido á la España COR 
su cortejo la I n g l a t e r r a : al principio se mostró 
tan celosa <le la conservación y unidad tle nues­
tras Amérlcas , que no contentíiiulose con niarii-
festar .sus intenciones en general , usó de este len-
guage terminante y pí^i'^^^'^i*"* ^c'ttn dcleuidos 
iüdos. los butiuea. hasta saber si las dichas colmiás. 
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6 colonia donde resida el propietario..,, ha hecho 
caima común con la España europea contra la po­
tencia francesa. Ks decir, ([ue un solo desidente,' 
aunque no pudiese trastornar una provincia, per­
día su buque y cargamento por solo su opinión; 
y aun quando fuese conforme, perdía su buque 
si la provincia á que piTtenecia era desidente:-
yo á lo menos asi lo comprehendo. 

Lisonjeada la España con estos principios tan. 
escrupulosos de su cortejo , no se nrecabió de 
las demás licencias que fué tomando hasta conse-
í^uir lo que apetecía , que era extender su co­
mercio por todas nuestras Amévicas. Para hacer­
lo sin cliocar abiertamente con aquellos princi­
pios, fu6 necesario tomar ol Iengua»-e que habéis 
visto en esas notas ; <l,euue Caracas y BucnoS'Ay' 
res reconocian á Fentaiído'V^Tl.... que la Tñ</Iaíet'ra, 
seria la mediadora para (pie se sajelasen al gohicr-*-
no que mandaba en AK nombre , ?/ que para coi' 
scqutrlo era muy necesaria la concurrencia del 
comercio britíinico en aquellas provincias. 

Veriücóse así , casi sin oposición , y consegui­
do esto ( que era lo que pretendían los negocian­
tes ingleses) se trató de persuadir que para veri­
ficar la total pacificación , concediese la España 
al libre comercio con tod;\s sus Amúricas. De aquí' 
pasó á proponer mediadores entre los rebeldes y 
la España (incluáo el feroz Morolos del reyno de 
México); y por üUimo nos habla en el tono que-
acabaisdever en ese manifiesto , cuyas copias cir­
cularon por todas las provincias desidentes hasta 
el alto Perú. (Véanse los papeles pdblicos de los 
rebeldes, entre ellos la gaceta de Caracas 24 de 
enero de 1312 , que habla de esta mediación.) 

DeJíO manifestadas las resultas de la doncella 
incauta , que no supo desde el principio defender 
su honor con el cddiyo de Indias en una mano, 
y en la otra la acta del comercio inqks ; armas, 
qne manejadas con iuteligoncia, sofocarían en su 
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origen las intenciones de su pr t lendiente licen­
cioso (e\ couifiTÍo ing-les), y paso á lo ocurrido 
en CíVtUz con nuestro gubicvno en consecnoncia 
de lodo lo expuesto , que corrobora quanto digo 
én estas reflexiones, dir igidas , no á c e n s u r a r l a 
conduela tiel gabinete de la G r a n B r e t a ñ a , sino l a 
poca instrucción de nuestros secretarios en ne ­
gociaciones diplonu'ilico-ííiíTctíní/Yes , y el ca rác ­
ter embrollón de los rebeldes ; que uno y otro son 
el motivo porque aparecen casi de ma la fe las 
solicitudes de una a l i ada , que en substancia pre­
tendía ;i un tiempo mismo da r ventajas á su co­
mercio , y conservar la integridad de nuestra m o ­
narquía. 

Nota pasada por el Emhaxador ingles 
residente en Cádiz , á nuestro secre^ 

tarto de estado Sardaxi. 

Cádiz 27 de Mayo de 1811. 

En una de mis últimas conferencias con V. E. 
le infornií de que Imbia rrcibitlo instrucciones del 
gobierno ele S. A. R. el príncipe RcRCtue pani. ^eu 
trar en una com\inicacion franca con V. E. hobie el 
dest:ontento expresado por el gobierno de Espuua 
con motivo de !a supuesta conducta de la Gvan Bre­
taña con respecto á aquellas colonias que se han ne-
gatio á reconocer la autoridad de la llcgencia y de 
las Cortes. 

Despiit's de haber considerado atentamente las ins­
trucciones <pie se me han comunicado , he creido que 
,jio podría cumplir bis órdenes de S. A. 11. el príncipe 
licúente de unniodo mas propio para convencer al 
•Conseio de Uegencia al sincero y ansioso deseo que 
tiene S. A H. detiue esta impórtame cuestión sea con-
•ducida á un término satisfuctoiio parji ámhos go­
biernos, que pasando á V. E. una copia y traducción 
del despacho que hc recibido del secretario de Es­
tado de negocios extrangeros. 
• Me persuado que no habrá olvidado V., E. que en 
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las muclias conversaciones que hemos tenido sobre 
este asunto , lie nianifestatli) invariablemente estar 
convencido de qiiu los procedimientos de que se qvieja 
el Gobierno esijauoi se han orijrinado déla indiscre­
ción de los individuos , y no de una mudanzii en el 
sistema expuesto en la carta del Lord Liverpool de 
2 de Junio de 1810. 

La adjunta copia de una carta del-conde de Liver­
pool al Marques de VVcllesIey , escrita :i consecuen­
cia de las impresiones poco lavorables que produxo 
en España la conducta del gobernador Je Curazao, 
y en la qual se especifican las miras de la Gran Bre­
taña con respecto á los últimos sucesos de Vene­
zuela , acrodiiará que no me he equivocado en este 
punto : y V. E. verá en ella la desaprobación dtí 
los procedimientos del gobernador de S. M. en Cu­
razao , tan fuertemente marcada con la remoción de 
dicho oficial, que se verificó luego que con el res­
tablecimiento do una Regencia , se obviaron hasta 
tal punto las circunstancias diticilcs en que se vio 
el gabinete británico por la desgraciada indisposi­
ción de S. M., que se pudo proceder al nombramien­
to de en nuevo gobernador en aquella isla. 

Los demás procedimientos que forman el princi­
pal fundamento de queja contra la griin Bretaña, V. E. 
los hallará explicados ó refutados satisfactoriamente 
en el despacho del Lord VVellesley, juntamente con 
los documentos que le aconipanun. 

V. E. observará que tengo orden de proponer es­
ta cuestión ante las Cortes; y ruego por lo tanto que 

esta cuestión, se convencerán á vista de los docu­
mentos que se les presentan , de que el único ob­
je to de' H. A. 11. el príncipe Regente ha sido y es 
•todavía el mantener con las colonias aquel grado 
de amistosa correspondencia que le ponga en es­
tado de mediar ron fruto entre las colonias españo­
las y la metrópoli, para el laudable y desinteresado Wn 
de conservar sin diminución la integridad e inde­
pendencia de la monarquía espafiola. 

Conforme á estas intenciones, suplico que la Re­
gencia y las Cortes presten su atención particular á 
fa ofe;i:ta que la Gran Bretaña hace de su mediación 
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(la> cüiiciliatorias que tan fuertemente se recomien-
diin como absolatamente necesarias durante las ne­
gociaciones po.va- una reconciUaciüii, 

Los motivos que híiy para suspender las hostili­
dades , y adoptar medidas conciliatorias con la mira, 
de poner fin á las diferencias ex?stentes entre las co­
lonia-'* y la metrópoli , están expuestos con tanta cla­
ridad y eíicacia, que no me aventuro á hacer mas 
que apuntarlos á la consideración de V. E. 

El otro punto , sobre el cual suplico respetuosa­
mente se Hume la atención de la Regencia y de las 
Cor tes , es la política de admitir a l a Gran Bretaña 
á la parlieipaciüu del comnxio con las colonias ei-
pañola^. V. E. y yo hemos discutido ya repetidas ve­
ces las ventajas que resultarían á todas las partes 
interesadas de la adopción de esta medida. Tengo 
entendido que este asunto ocupa en el dia la aten­
ción de las Cortes: las miras ilustradas que han dic­
tado algunos de los decretos del Congreso, jus ­
tifican la segura esperanza de que acreditará el mis­
mo espíritu liberal , concurriendo á una medida, la 
cual no solo dará un poderoso manantial de rentas 
á la España, sino que conducirá esencialmente pa­
ra reconciliar las diferencias que por desgracia sub­
sisten entre la madre patria y las colonias , y afian­
zará en lo sucesivo la buena inteligencia sobre fun­
damentos sólidos y permanentes. 

Ruego á V. S. acepte las seguridades de mi mas 
alta consideración. = Firmado. = V Vellesley. 

I' Recuerdo oportttno, , i' 

Debo hacer á mis lectores un recuerdo opor­
tuno é importante , no por la par te qne en él 
rae l o c a , sino por lo que interesa á toda la na­
ción. Supongo que tendrán muy presente I J que 
corrió en los meses de abril y mayo de 1811 , so­
bre que se iba i'i declunu* el comercio libre con 
nuestras Américas . Díxose entonces que estaba, 
discutido (en sesione.s reservadas) , y que el Coiu 
greso iba li votar como lo pedían los señores dipu­
tados americanos. E r a la opinión casi general 

D 
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dentro y fuera de las Cortes, de que no podia 
neg-árseles una solicitud en todo coníomie con el 
principio declarado de parte integrante..., Se opi­
naba también que supuesto de que aseguraban los 
americanos que con esta providencia se pacifica­
ban como con la mano las Américas, seria de­
masiada torpeza ilol gobierno negarse íi lan in­
teresante resobícion para ambas Éspaílas. 

Por estos errados principios caminaban escri­
tores pAblicos , personas condecoradas , parlicn-
lares , gobierno y quantos piensan (que hay mu­
chos) de que todos los caminos van A Roma.... 
solo Ciinceloda se atrevió a impugnar estas gene­
ralizadas opiniones.... pero (¡que saque de expre­
sarme con vehemmcia contra semejante desatino? 
Que se me graduase (aun por algunos del Con­
greso) de mi loco... en mi cara misma se me traló 
como tal , doríindome la pildora cou el nombre 
de patriota exúlfado.... este fué el fruto que saqué 
de mis agitados pasos para contener un mal gra­
duado solo por los hombres de inteligencia ; de 
los que por nuestra desgracia carece la España 
en este ramo. 

Visto que nada avanzaba con la expresión, 
apele á la libertad de imprenta ; y quaiido el se­
ñor Valiente, que presidia en el Congreso, tenia 
ya casi concluido este negocio fsufi cien te mente 
discutido) para votarse, aparece en las esquinas, 
fixado el papel, cuyo contenido debo también re­
cordar. — Decia así. ,f 3. 

1.° La Nueva España tiene seis millones de 
habitantes : los cinco y medio no quieren el co­
mercio libre. 

2.° Quatro millones consumen efectos de las 
fábricas de su pais, y hacen circular 28.70'0.000, 
duros, único dinero que conservan por medio de 
sus manufacturas. 

3." El cojuercio libre les quita esta circulación, 
y atrasa la agricultura.. 
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n 4.* Las distancias donde se cosechan el algo-
don y la lana impiden hacer extracciones. 

5," El crecido número de arriería queda sin 
medios de suhsistir por el comercio libre. 

Qo Todas las extracciones no alcanzan á cu­
brir las internaciones; por consecuencia tienen 
que pagarlas en plata , y no alcanza la que se 
•acuña anualmente. 

7.° El comercio hbre imposibilita los progre­
sos que se desean para poblar la provincia de T e ­
xas , y las demás internas por medio de las ma­
nufacturas nacionales. 

8.° Espone á perder este hermoso territorio 
con sus puertos de San Bartolomé, y Orcoquizac 
al seno Mexicano. 

9.° Expone á perder las. provincias de Cali­
fornias por el mav del Sur ; y por consiguiente las 
Filipinas, til no se mantiene el comercio de sa 
Nao á Acapulco. • '•'••-*-'̂  

10.° El contrabando no perjudica mas que en 
nn 10 por 100 anual k la renta pública , respecto 
de lo que producen los derechos impuestos ii las 
nianufacturas mexicanas , y se puede extinguir 
con facilidad. 
• Siu el examen de todos estos puntos es imposi­
ble que se resuelva un negocio de tanta graved-ad, 
si no se quiere miiuifeslar clarauíoute el deseo de 
perder la Nueva España., y de introducir alU el 
.descontento general etc. 

La lectura de estas diez tesis fixadas (que lla­
maron algunos americanos Pasquín spAicioso) y la 
oferta que hacia al pie , de probarlas eu un qua-
derno que estaba imprimiendo , sovprehendió , no 
solo á los autores de la petición , sino á los adic­
tos á ella. Se reunió el Congreso ; y eu lugar 
,de votarse la cuestión (bástanlemente dUciUiíUifáe-
cian algunos) ocupó parte de la sesión reserva­
da el papel fixado , mi persona , y quanto pedia 
contribuir íx recomendarla para que fuese á des-
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causal" á un castillo. N o faltó sin embargo quien 
defendiese detiíro del Congreso , rjiiando no ñus 
conocimientos en la niateriii , k lo niéiios mi buen 
celo ; y por íiltimo tuvieron que sujetarse algunos 
americanos á las leyes de la libertad de imiírenta, 
si querian acusarme. 

Paral izada por entonces la votación , ocurrie­
ron los apasionados (i otras medidas. Estaban, 
pendientes en la Reg^encia las contestaciones que 
van insertas , y en los pocos dias (jue mediaron 
desde 28 de Mayo (que se fixaron las tenis) hasta 
1.° de junio, consig-tñerou que la Rcj^Tiicia reunie­
se todos estos documentos , y se diese cuenta al 
Congreso con la exposición siguiente. 

Representación entregada al Conp-eso 
Nacional de las lispahas por el Sr* 

Ministro interino de Estado, 
SEÑOR. 

De orden del consujo de Regencia he \enido á 
manifestar á las Cortes cuiiles son los sentimientos 
del príncipe de Gales , regente del reino unido 
de la Gnnn Bietaña <í Irlanda, sobre los desgracia­
dos acontecimientos que de un ano á Cbta parte 
han ocurrido en varias provincias ultramarinas , prin­
cipalmente en Caracas y Buenos-Aires. 

Los despachos del marques dé VVcUesley, minis­
tro principal de Estado y de Negocios extrangeros, 
que acaba de recibir este enviado de S. M. Britá­
nica, con orden expresa de pasarlos al consejo de 
Regencia , y de llamar la atención de las Cortes 
sobre su contenido, darán á V. IM. una idea muy 
exacta de la conducta que hasta el día ha obser­
vado el gabinete ingles con aquellas juntas; y de 
estos mismos despachos inferirá igualinente V. M. 
cual podrá ser su conducta en lo sucesivo, si no se 
adoptan las medidas que pro¡)one. Estas se redu* 
cen á dos : primera, á ofrecer su mediación para re­
conciliar las provincias de América que se b;m se­
parado de la metrópoli; y segunda, continuar el 
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comercio que ellos han permitido exorcer á los sub­
ditos lie la Gran Bretaña, ¿ lo menos por el tiem­
po que dure la negociación , en el caso tic st-r ail-
jiiititia la propuesta que hace. El consejo de l lcgen-
cia ha meditado con madure/, sobre una y otra pro­
posición , y en su consecuencia, me ha mandado ma-
nil'estar á las Cortes , que por su par te , lejos de ha­
llar el menor inconveniente en admitir la mediación 
propuesta, opina S. A. que es el medio mas expe­
di to, y quii'.á el único para curar de raíz los males 
incalculables que resultan á las Américas y á la 
España, del lastimoso estado á que se ven reduci­
das algunas de aquellas provincias, y d é l a forzo­
sa necesidad en que se llalla la Regencia de tomar 
un partido. 

Tengo orden expresa de manifestar á V. M. que 
jamas ha propendido la RcgLMicía á hacer la guer­
ra á las provincias ultramarinas que se han subs­
traído de la autoridad legítima, que por autorización 
de las Cortes generales y extraordinarias gobierna 
la monarepita á nombre del rei B . Fernando vii. 
La necesidad sola es la que ha obligado á tomar 
algunas niedidas rigorosas en el reino de Nueva-
España, y aun esto se ha hecho por aquel virei, 
sin haber recibido órdenes de la Regencia, port^ue 
los acontecimientos ocurridos en aquel vÍre inato ,ni 
dieron lugar á que las esperase , ni fueron de na­
turaleza que admitiesen contemporizar con los pocos 
cabezillas amotinados, gente desacreditada allí mis-
roo, y en oposición á la generalidad de aquellos fieles 
y hoiiradisinioií habitantes. 

Por lo (pie respecta á las provincias de Caracas 
y 5¿ienos Aires, las únicas medidas tomadas hasta 
ahora, se han reducido mas bien á contener e\ pro­
greso del mal , que á oponerles una fuerza arma­
da capaiK de destruirle, pues todo se ha reducido 
á establecer un bloqueo por mar que impidiera la 
salida y entrada de bucpies en sus puertos , y aun 
esto ha sido siempre aconipanado de protestas y de 
manifestación de deseos de reconciliarse , particular­
mente con Caracas , á cuya junta se han hecho pro­
posiciones muv nioderacUis por conducto del minis­
tro plenipotenciario de España en los Estados Uni­
dos de América, cuyo resultado no hay tiempo to­
davía para que pueda saherse. > 
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Sentados estos principios , las Cortea no podrán 

menos de notar en la lectura qne haré de los des­
pachos del uiurques de Wellesley , que no hay toda 
aquella exactitud que seria de desear en varias de 
las proposiciones que sientíi como absolutas , acerca 
del sistema que lia observado la Regencia con aque­
llas provincias. Tampoco la hay en haber rehusado 
la Regencia hi mediación que supone haber pro­
puesto varias veces para la reconciliación con la 
madre patria, pues constan por los papeles que acom­
pañan á esta exposición , que desde la primera vez 
que dicho marques manifestó en Londres á los di­
putados de Caracas que se baria mediador para la 
reconciUacion , fué ailiuitida por el conseío de Re­
gencia, sin que en todo este espacio de tiempo que 
Ixa corrido desde agosto del ano pasado, se haya vuel­
to á agitar semejante cuestión. 

Prescindiendo , en fin , de la arbitrariedad con que 
se sientan algunas proposiciones en los despachos 
que leeré á continuación , ei consejo de Regencia 
ha celebrado sobre manera que el gabinete ingles, 
en fuerza de las varias reclamaciones que se le han 
hecho por mi parte contra la conducta parcial quo 
ha observado en favor de las juntas de Caracas y 
Buenos-Aires, manifieste una vez clara y distinta-
inente cual haya sido su objeto, y ha venido á de­
clarar que se hará mediador baxo las condiciones 
que propone. 

La primera : esto es, la mediación , opina el con­
sejo de Regencia que deberla admitirse estipulando 
por bases: el reconocimiento de las Cortes gene­
rales y extraordinarias y del .Consejo de Uegencia, 
autorizado interinamente por las mismas para go­
bernar la monarquía en nombre del rei Fernando vil. 

Segunda : que procedan inmediatamente á la elec­
ción de diputados para las mismas Cortes , confor­
me al reglamento prescrito por la Central , y q"e 
se obliguen á reconocer todo lo que las Cortes de­
creten , en unión con los diputados de toda» his pro­
vincias europeas y ultramarinas que componen e.sta 
vasta monarquía. 

Por lo que respecta al comercio directo de la in-
glatera, el consejo de Regencia quando propuso á 
las Cortes por mi conducto qual era su opinión acer­
ca de este delicado é importantísimo pumo, tuvo 
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muy a l a vista que ademas de no ser Justo privar á 
los americanos espiíñoles de todas las vcntajiís que 
huyan de disfrutar los espa&oles europeos , seria muy 
oportuno conceder á los ingleses ct comercio directo 
con algunos puertos de América, baxo las restric­
ciones t^ue se exprüsarin, ó las que V. M. tuviese por 
conveniente laloptar. 

Ha..llegado el caso de tomar un partido pruden­
te entre los dos extremos, de yitgar absolutamente el 
comercio á los extrangeros, ó concederlo h^ym las 
reglas que se juzguen mas adecuadas á las circuns­
tancias en que ntjs halliinios. 

Como en el día puedo decirse que no hay otra 
potencia comorciíuuc que la Inglaterra, por tuaiuo 
la^ demás se hallan casi inipoaibÜitudas de hacer la 
navegación , merced al inlluxo pestilencia! que eu 
ellas cxerce Buonaportc , seria pnnto minos que ilu­
soria qualquiera concesión que se hiciera á los 
buques extrangcros en general, pues aunque los Es-̂  
tadüs Unidos de América pudieran disfrutar de este 
beneficio, la conducta que ha ob>ervado su gobier-
DO no es acrehcdora de modo alguno á que se le 
conceda por ahora. 

Hay que considerar ademas de esto , que la In­
glaterra está haciendo ser\iciüs muy señalados á la 
España de tres auos á esta pa r t e , y derramando 
la sangre de sus subditos en defensa de nuestra causa» 
al paso que las demás potencias han adoptado el sis­
tema destructor de Napoleón , y muchas de ellas le 
subministran hombres y dinero para que nos des^ 
iruya. Llegará, puede ser, el caso de que varíen de 
sistema, y una vez resueltas á reconciliarse coi> 
nosotros, tendremos alguna venlaja mercantil que 
ofrecerles, al paso (pie los americanos españoles con­
seguirán el beneficio de la concurrencia de sus mer­
cados. 

El consejo de Regencia, Señor, no puede menos 
de insistir en exponer á la consideración de V. M. 
que una vez reconocido el principio inconcuso de 
que las Américas son parte intégrame de la monar­
quía, seria una contiadiccion manifiesta jirivar á sus 
habitantes del goce de todos los derechos que ha­
yamos de disfrutar los espaüoles europeos , sean de 
la naturaleza que fuerei.. De otro modo opina S. A. 
que uo se debe contar con una sincera adhesión de 
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aquellos habitantes á la España europea; y por con­
siguiente será inútil cuanto se trabaje para verificar 
la reconciliación que t.uitü apeteoemoí,: ul contra­
rio , se debe suponer que cada dia se enagenaiáu 
mas y nías los ánimos de aquellos habitantes ; y cuan­
do se quiera proceder baxo los principios de ngo^ 
rosa just icia, ya no llegará á tiempo la enmienda. 
El consejo de Regencia no se limita al comercio 
de los extrangeros : cree de su deber manifestará' 
V. M. lo que juzga preciso para, establecer una 
unión indisoluble entre U España euiopea y la Es-
pana americana, unión que no esté sujeta a la fuer­
z a ; qne se conserve por el mutuo interés ; que sea 
independiente de las visísitiides de los gabinetes, 
y que eii todo acontecimiento pueda aquella parte 
principal de la monarquía defenderse ella ¡nisma 
de todo ataque exlraugoro, lo mismo que esta de 
Europa se defiende ella misma de la agresión de los 
franceses. 
• El consejo de Regencia protesta á las Cortes, que 

ninguna mira particular le mueve á manifestar con 
franqueza su opinión sobre una materia qiic juzga 
ser de la mayor importancia para el dia, y para los 
siglos venideros ; y S. A. me ha mandatlo expresa­
mente manifestar alas Córtcí , que es muy tlificil cal­
cular lo que puede sobrevenir en las posesiones ul­
tramarinas , si desde luego no se adoptan los medios 
que dexo expuestos como tínicos para restablecer 
el orden en aquellas vastas regiones, y asegurar su 
íntima unión con la España europea : á esto debe 
añatUrse que mientras el gabinete británino no pueda 
comljinar el Ínteres mercantil de la nación inglesa 
con la reunión de todas las partes que constituyen 
la vasta monarquía española, no debemos prome­
ternos que influya en la reconciliación ; antes bien 
es de presumir que continué obrando como hasta 
aquí , es decir , en un sentido opuesto á nuestros 
iiiLerese-s, sin que el consejo de Regencia tentía me­
dios para hacer que desista de su sistema- Por el 
contrario, luego que la Gran Bretaña sea admitida 
á participar legalmente de las ventajas que le ofre­
ce el couierciü con nuestras posesiones ultramari­
n a s , cesa el motivo que ha tenido para mantener 
una correspondencia poco delicada con las juntas 
que so han substraído J* J» autorid-ad iegÍLiuia, au-
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nienlará sus rccui'sos; principiará á obrar en nues­
tro sentiilo, y es niuy posible que nos proporcio­
ne meüiüs pecuniarios para culirir una píivte de los 
gastos de la guerra, en que tan justamente noi ha-

W llauuis ei-npcriados. Cíidiz l.^ de (unio de 181 Í .=Kii-
\ ieh'io Bürda^-i,y -izara. {II) 

^ ' - " ' Ñ a d a se resolvió por entonces en el Congre­
so , sin embargo de los esfuerzos qnc para ello 
hicieron algunos americanos. Pude mientras agi­
tar la impresión tle n ú qaíitlevnü, y consegm (no 
sin sacriJifAns pcvmiiafias) (V¿) *^\ne saliese (x luz 
con el título ele; Ruina de la Nueva España si se 
declara el comercio Ubre con los extrnngeros. E n • 
él presenl6 la estadística de la Nueva España , 
\ puse en un punto de vista quienes eran los con­
sumidores de efectos ext rangeros : quienes se man-
lenian allí de las fábricas nacionales : qué cir­
culación conservan por sus relaciones internas: 
qual era el motivo de su decadencia y aumen­
t o , y el daño de la introducción ext rangera . 
Manifesté la situación de cada una de sus p ro ­
vincias ; las distancias de los puertos de mar q u e . 
imposibilitaban las extracciones: el mal inevi­
table de aquel r e ino ; y por consecuencia el des­
contentó general de sus habitantes si se accedia 
en el Cnngi-eso á la solicitud de los diputados 
americanos. M e remití á documentos y estados 
que hahia yo publicado en M é x i c o ; y concluí cou 

(11) La lectura de esta represenfación hasta para-
conocer lo empeTuida que se hallaba (a ncgnciacinn del 
comercio l ibre ; y prueba ¡¡uc sí no tenemos ai el seno 
del Congreso personas sabias V dtrididns á sacrificarse 
por el bien de las i^spañas, la proposición de (os Srcs.' 
Americanos huhera aidn (a ruina di I imperio español. 
£1 móvil de este fatal rcsul/adn era, liahlcmnsfran-
cavieníe' ííi Í Í / Í? ' "" ' ' ' ' americanos la malicia; en nuestros 
secretarios la ignorancia ; y en el gobierno ingles la 
codicia, 

O'-í) Ccdlo lo (jHC he despreciado , anteponiendo 
el interés propio al hicn de lu nación. 
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que semejante solicitud era solo de los qne no 
tienen que peri ler , y en nada conforme con las 
intenciones de la pal le sana que habita la Amér ica . 

Como nailie pedia replicar á mis argumentos , 
se llamó la atención del Congreso por algunos ame­
ricanos sobre nú lenjíiiase desaliñado en la in-
troílnccion {\ la obra , cuyo contenido van íi ver 
los lectores para que deduzcan si podía sor otro 
en aquellas apuradas circunstancias, de hal larme 
solo en mi opinión contra la de muchos del Con­
g re so , "Regencia, ministro de Estado , ingleses, 
y multi tud de par t iculares , es a l a letra. 

Entre ios piinlu.s de mayor importancia que se han 
tocado en el Congreso , ninguno presenta mayores 
males que la solicitud del comtrcio libre de los ex­
tranjeros con la nueva España. Los que lo han so­
licitado, y los que están dispuestos á concederlo 
cauiinarán acaso de buena fe, sin conocer quizá que 
caminan á. la total ruina de aquel pais. 

¿Qual es el bien que se concede á la nueva Es-, 
paña?... ¿ Hai por ventura los conociniientos debi­
dos de las partes esenriales que pueden constituir 
ese bien? i Se ba entrado en los pormenores que 
demanda una resolución de tanta consecuencia? ¿Se 
han cotejado las ventajas <]ue pueden sacar los exr 
trangeros con las que puedan resultar á la nueva ICs-
paíia? ¿Se sabe el número de habitantes que pide 
ese comercio? ¿Se han ínvestigatlo las produccio­
nes de aquel pais qne puetlan facilitar un cambio 
Tcntaioso con las de Europa ? ¿ Se ba tenido presen­
te la conservación de las islas Filipinas por medio 
de su nao de comercio al jnu'ito de Acapulco ? 

Prescindamos de la valiente y fiel Caialtihn ; á sus 
diputados en el Congreso toca liacer his observa­
ciones correspondientes si fuesen comerciantes, y si 
no lo son , échese la culpa ú sí misma la provincia 
en no haberlos nombrado; mi objeto es solo defen­
der la nueva KspaHa de un mal qut; la va á redu­
cir íi la mayor miseria : á la conservación de las is­
las Filipinas , y á manifestar á los exirangeros que 
si ellos consiguiesen extraer basta el tiuuro de cir­
culación interior que sostiene la vida de las fami­
lias de nueva España, no lia sido por falta de quien 
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conociese el pálciiío mercantil ; no por la teoría, 
sino por lí\ práctica de mas de 30 anos en Euro­
pa y América '• tl"^ ella me señala hasta el grado 
á que pueden llegar las empresas, al abrigo del co­
mercio , para destruir de raíz cuantas manufacturas 
tienen íos nexicanos; que por último, la nación es­
pañola va á reducirse á esclava para siempre cu los 
dos einisferios. 

La balanza del comercio exige grandes conocí- '' 
mientos prácticos : es materia mui árida para los que 
no la iian estudiado. Desde la venta con vara de 
medir detras de un mostrador , ba^ta las mayores 
empresas de cargamentos y almacenes , llevan con­
sigo muchas observaciones. La opinión general de-
nuestros magistrados y rentistas es qne toda la cien­
cia del comerciante se reduce á, comprar barato y 
vender caro. Mientras estos mandones han camina­
do sobre uua« ideas tan faltas de observación, las 
potencias que han procurado su prosperidad , nun­
ca se han aventurado á resolver sin un escrúpulo- ' 
so examen de todas las menudencias, porque ellas 
dan el resultado en grande. 

La gran Bretaña, esa potencia la mas sabia del 
mundo en mi concepto, en ningunos tratados po­
ne mas cuidado que en los que tocan al comercio, 
ó por mejor decir , todos tienen por ol/jeto su pros­
peridad. Ninguna nación mas liberal en sus ideas, 
y ninguna que las tenga maq arregladas en materias 
de comercio. 

Nosotros, que por imitación nos hemos querido en­
tregar en el día á esas ideas , tratamos de romper 
el dique ó grande estanque <le agua detenida ,^in 
conocer que su torrente se lUivará de encuentro 
casas , mieses y cuanto halle por delante: que se­
ria mejor irlo desangrando poco á poco para ob­
servar sus beneficios y sus daños. 

Entiendo que de este modo de pensar habrá mu­
chos en el Congreso; pero los dipii/ados suplanten 
de Amcru'u han pedido el comercio libre con los ex­
tranjeros: dicen que con' esta concesión se conten­
tan aquellos habitantes^-, arguyen con que por el 
decreto de parle ¿n'igmnfe no puede negárseles lo 
que está concedido á España: amagan con el re­
sultado de la indcpendecia si no se les conc'ede; y 
el Congreso , deseoso de asegurar la tranquilidad de 
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aquel los dominios , se ve es t rechado á s u c u m b i r , por 
lío exponerse ( á su pa rece r | á que se verifiquen e«os 
•ama L: os. 

¡ T r i s t e situación á q u e liemos l legado!! ! La l lo­
rarían nuestros ¡ibueios con lágr imas de un jus to sen-
tiniiei:tü : cotejo vergonzoso con los que d i t t a r o n las 
sabias leyes de Indias sobre el comerc io con los e x -
t r a n g e r o s , y cunvcnciniieii tos sin disculpa de que el 
Congreso tlebió admit i r a u n eu ropeo en cal idad de 
Cipositor ( como se le p id ió desile el p r iuc ip ío ) q u e 

. tuviese conoc imien to de aquel los paiscs , para i lus­
t r a r las mater ias . D e la p resen te ni unos ni otros 
t ienen apenas n o c i o n e s ; ¡ q u e desgracia! . . . 

Pe ro ya que nada se remedia con exc lamac iones , 
a tendanios solo á ios deseos del ac ier to de este r e s -

f jctable cuerpo nacional : hagúmosle pa ten tes todas 
as r t f lexíones hechas al j i r incípio , con datos c o n ­

v i n c e n t e s , y esperemos el resul tado. Pasemos p u e s 
á los po rmenores . (Me reinífoalcuiultriio cujjos exem-
plares se tnhrgaron á ios señores üipiiiadus.J 

j 

Cont€Stacio7i del soberano Congreso al 
f consejo de Regencia* 

Las Cortes generales y extraordinarias, 
habiendo examinado con la debida deten­
ción y madurez la exposición que V. 
E. leyó en sesión secreta del dia prime­
ro del corriente, sobre la mediación ofre­
cida por el gobierno ingles para la recon­
ciliación con la metrópoli de las provincias 
de América desidentes , con todos los do­
cumentos relativos á ella , qne V. E- <̂ n-
tregó en aquel acto y los que remitió pos­
teriormente con su oficio de 8 del que ri­
ge; atendiendo á la alta potencia que se 
ofrecen edianera, y con la que tienen lama-
yor consideración como nuestra íntima alia-
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.da> no menos que á la disposicií^n ele S. M. 
á tiar lus úUiínus iirue\>as de su bciiionitlvul 
V amor patenval Uácia dichas provincias, que 
nunca Ua podido dcxar de mirar como par­
tes intet>rautes de la monartiuía española, 
V deseando que esta negociación se execu-
te de manera (pie no oiénda al decoro na­
cional , y surta el etct'.to que se desea; han 
resuelto: 1.° que se admita la mediucion 
que ofrece la gran Bretaña para reconciliar 
las provincias disidentes de América: 2.° Las 
váses princiiValés deben ser el allanamiento 
de estas á reconocer y á jurar la obedien­
cia á las Cortes y al Gobierno, y á nom­
brar sus diputados que las representen en 
las Cortes mismas , y vengan á incorpo­
rarse con los demás de la nación: 3." Se 
suspenderán las hostilidades reciprocamen­
t e , y en su coiLsecuencia las jmitas de di­
chas provincias pondrán en libertad, y res­
tituirán sus propiedades y posesiones á los 
que se hallen presos, 6 detenidos por adic­
tos á lu causa de la metrópoli; entendién­
dose lo mismo respecto de las personas que 
por haber adherido á dichas juntas , estu­
viesen presas, ó detenidas por tas autorida­
des sujetas al gobierno de España , todo á 
consecuencia de lo prevenido en el decre­
to de 15 de octubre anterior: 4.° Se las 
oirán las reclamaciones que hagan , y se 
olreccrá atenderlas en cuanto permita la jus­
ticia : v*)." En el término de ocho meses con­
tados desde el cUa en qne entable la nego­
ciación con las respectiv:is provincias , ó an­
tes si se pudiese, se dará cuenta al gobicr-
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no español del estado en que se halle: 6.° Pa­
ra -que pueda llevarla al cabo la gran Bre-
t a ñ a , se le permitirá durante ella comer- " 
ciar con las mismas proviñ(;ias, quedando • 
al cargo de las Cortes tratar sobre la par­
ticipación del comercio con todas las de Amé­
rica-: 7.* L-á negociación deberá quedar con- *. 
cluida dentro de quince meses contados des­
de el d i i i e n qué se entable : 8." No rer í -
ficándose la reconciliación en el término de 
los quince meses, suspenderá la gran Bre­
taña toda comunicación con las provincias 
disidentes, y auxiliará á la metrópoli para 
reducirlas á su deber : 9.'̂  Al contextar el 
gobierno á la nota del miriistro inglés, le 
expondrá como preámbulo las causas que 
le mueven á aceptar la mediación , y po­
ner á salvo su decoro. = Ló comunicamos 
á V. E . de orden de las Cortes para que 
teniéndolo entendido el consejo de Regen­
cia , dis])onga su ])untual cumplimiento. Dios 
etc. = Cádiz 19 de junio de 1 8 1 1 . = Sr. 
primer secretario de Estado y del Despacho 
miiversaU 

. .j. bítcesos posteriores. 

Esta contestación del Congreso fué remitida al 
gabinete inglés , y á poco tiempo se solió la voz 
tle que la mediación y comercio de la Inglater­
ra , nó solo se debia extender á la América dql 
sur , sino al reino de México. En consecuen­
cia ^nnierou á Cádiz varios comisionados ingle­
ses pí\ra de aquí partir á las Américas. Se sus­
citaron con este motivo grandes y acaloradas 
disputas en sesiones reservadas del Congreso. Los 
Sres. diputados americanos, se dixo, hicierou los 
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mayores esfuerzos pa ra que se votase segim p e ­
dia la g r an Brelafin ; pero alívunos de los eu­
ropeos , mas inslruUlos ya de la mala fe de los 
rebeldes , lo resistieron con inteligencia y reso­
lución. Y o acndi íi la l ibertad de i m p r e n t a , in­
sertando en el Redactor 14 de jul io de 1812 lo 
s igu ien te : 

Sobre los comisionados ingleses qtie ofrecen pacifcáir \ 
nuestras JmCricas. ' \ 

"Nada pueden hacer ya en la del Sur, respecto de 
que los rebeldes han corrido de una vez el velo, : ^ 
cnmo aviunrií: en mi periódico Telégrafo Americano^ \ {^^ (̂ .̂  
(véase el número 14- y páginas €0 y C3 &c.) , mucho ' 
minos pueden conseguir en la Nueva Kspaha, pues ^ 
no hay con quien tratiir, á menos de f\iie se quiera c^í 
dar carácter á gcfes de asesinos y ladrones, como 
lo han RÍdo desde el cura Hidalgo liasta Morelos , sin , 
que ninguno liaya formado ni aun simulacro de go- • 
bierno. Como esio es tan píihlico , excuso hacer mas : 
reflexiones sobre ello; la única que resta se reduce '• 
á manifestar q u e , si á pesar de todo esto viésemos 
que van los tales comisionados (particularmente á la 
Nueva España), nos debemos prevenir para ver las / 
mas desastrosas resultas en ambas potencias aliadas, • 
conducidas al precipicio por miras purticulares que ' 
manifestará (si tal sucediese) con la verdad y resolu- j 
cJon (jue iicosiumbra J, L. Cancelada.'''' .,--^' 

Mucho incomodó este avtículo á algunos ame* 
r i c anos , en part icular ul S r . j4^cocer, que hab ia \ 
consentido (segtm se expresó) llevar consigo á la ' 
N u e v a España el comisionado ing les , desde luego 
p a r a que tuviese el honor de ser presentado al 
bárbaro Mótelos , y á uno de sus generales ( u a 
arriero que no sabe leer ni escribir ), tal debe­
mos suponfír era su intento, según lo que corrió 
<iue habia manitestado ¿i uno de los R e g e n t e s , que 
*^ra el único wedi*) de pacificar la Nueva España, 
í^e esta y otras falsedades se han valido los que 
tenían interés en alucinar á la E s p a ñ a , y í\ su 
aliada k lu i r la ter ra , sobre los sucesos de Amér ica . 
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Fina lmen te , 61 se fu6 con el sentimiento (íe 
halier visto tlesbavatiula esta ncí^-ocíacion; la del 
conieiTio l ibre ; la de impedir que pasa-sen tropas 
de Kspana íí la Amér ica ; y las demás que se leen 
en los diarios de Cor t e s , y se le oyeron en las se­
sionas reservadas : (rracin* ^ los diputados qne ha­
blaron con enei-u-ía, entro ellos u n o , cuyo discur­
so apreciar ía insertar á cuntinnacion, tanto por 
las grandes ideas y reflexiones políticas que en­
cierra , como porqne supiese la nación quanto de­
be íi su incansable zolo y patriotismo. Quizá po-

. d r é vencer su de l icadeza , y lo copiaré en otro 
número . 

Nota sobre la remisioii de tropas a la 
América, 

Nuestros bermanos fieles, residentes en ella, co-' 
nocerán por estos (locunienios las diticultiides que 
hubo que ycncer paru socorrerlos con tropas. Tenían 
los malos'^oniadas las medidaii tan de antemano, y 
de tal manera . que cuando yo clamaba al gobier-i 
no para que se remitiesen soldados , seme tenia por 
un eni?ni.igo declarado de la tranquilidad de Anié-

.r ica, y de la alian'/a con la Gran Bretaña, j Cnan-
• tas veces fueron respondidas con desprecio mis sú­

plicas! ¡'Cuantas niotiido pública y privadamente! 
¡ Cuantas amenazado ' . . • . . Ya se vé ; el gabinete in­
gles se opouia,: nncsiros secretarios nada sabian de 
América , ni querían saber : la opinión estaba mina-

: da en Cádiz, y en Londres: yo ora un particular 
aislado , y al);:ndoiiado también hasta dolos misinos 
qne pretendía librar del cuchillo en la América. .(13) 
Sin embargo triynfó nú constancia ; y el comercio 
de Cüdh, único que estaba persuadido de la nece-

(l.í) Aü/fí D.José María Aurricochea,/ío?í!¿rf;/„j_ 
Iridilo en todos los sucesos c i'iiif'o"''' '''̂  *"-'•' vcbeldes 
dv la Arnt-rha dtl Sur y fiiS el qne me ayudó á lle-
"var adelante vii empresa, y ¿'•s 'í ^íiwn la nacioyi debe, 
sei'vicios de la mat/or iiiiportanciü. 
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aidad de aten'det mis soKciludeSí se d e c i d i 6 á t o -
mar de su mano la empresa, de acuerdo conjilgu-: 
nos diputadoi de Cor les ; y la Gran Bretiiüa, si 
reÜexíoua, se habrá cotivencido de que esta es la ver^ 
dadera mediacioa para con unos embusteros , y el 
medio de que ia madre patria sea socorrida. Si no 
fuesen 6. la Nueva España tropas, no vendrían los cau­
dales que han, couüucido el Asia y Algeciras , y los 
4 millones que conduce el San Pedro. 

Nolicicts ck Nueva España hasta el 16. 
de Diciembre de 1812 . = •••'̂ -'=i' •* 

Copia d la letra de. una carta fecha áel 15. 

Cuando nos parecía que el horiiíonte se iba des-' 
pejando y daba esperanza de que esto pudiese so­
segarse algún día, se recibió la correspondencia de 
Esprtña que e^uiba detenida en Veracruz , y con ella 
se formó un nublado en un instante, que nos hemos 
visto á pique de dar con todo al traste. Aseguro 
á Vd. que no me dio tanto cuidado Hidalgo cuando 
estalla sobre México, como el que me causaron los 
nuevos ciudadanos encuerados, movidos y dirigidos 
por los (le levita y corojia, en la noche del 29, y 
mañana del 30 dol próxTmo pasado noviembre. A 
voz en cuello se gritó por los pelotones que inun­
daban las calles y plazas: vivaMorc¿o<:: viva Xtra. S'rá. 
de Guadüliipe; viva la América: vinera Fernando Vil; 
vuiera el Ijobierno^ y mueran los gachupines : esta^ 
han sido las primicias de la Constitución y de la 
libertad de imprenta , que con tazón han celebrado 
los cabecillas de la Insurrección con salvas de ar-
t iUena, rcpi(|ue de campanas y misa de gracias. 
Solo la prudencia sin límites de este gefe y sú;; acer­
tadas providenciati pudieron evitar el' que se hubiese. 
repelido acpií el dia dos de mayo. 

La variación que se ha notado en el espíritu pt'i.? 
hlico , no acierto yo á explicarla. Lo que sé decir 
^^ ' que no alcanzo como la Constitución política 
de la monarquía cápañola pueda acomodarse con buen 
SUCC50 á los que no SQÍI cspiuiolcs ni lo quieren íer5 

G 
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ni como pueda convenir Ta Übévtati 'de imprenta en 
Tin pueblo dividido en bandos, y en que el un par­
tido ha declarado al otvu de mil maneras el odio 
implacable que le tiene. A dos mil leguas de dis­
tancia es imposible acertaren todo, porque no puede 
preverse el estado en que estarán las cosas quando 
se reciban las providencias que se dan , mayormen­
te en un tiempo en que de un día á otro muda todo 
de aspecto. 

Si no vienen tropas de España , muchas y pronto, 
se lo lleva esto el diabloj y si la junta prcpnrato-
ria sigue por el 6rilen que va, apoyando sus acucr-
î os en los presupuestos que le presenta uno de sus 
focales, se lleva á eso también con el enxambre de 
diputados que vaya de acá , y q u e , elej^idos como 
es preciso que lo sean conforme al espíritu pt'iblio, 
tendrán en sus manos la suerte de las Españas. 

P. D. Por la lista de electores verá Vd. la flor 
y la nata del espíritu público, y deberá sacar de 
aquí que lu mismo debe suceder, no solo con el 
nombramiento de diputados de provincias y de Cata­
tes, sino con la elección de cinpcradoi\ sí se pone en 
sus manos. Castillejos y Lazarin han tenida votos para 
electores. (14) 

(14) Castillejos (abogado) cselauior delpaptlin-
ccndiario ijnc. circuló por las provincias para prepa­
rarlas á la ríbt'lioit. CWria con el soi'irescri/o de 
Justo Patricio Prayron ••fué cogido de orden del vire i 
por el administrador general de correos Jüvn Andrés 
Mendavil al tiempo de sacar lu carta , y entregado á 
\a justicia. Convencido de su infidencia , se mandó á Es~ 
j:aña. AÍ¡UI logró ser comprehendidOjcomo oíroscriolfoSy 
en el indulto de las Corles de 15 de octubre de 1810. 
.Castillejos seguirá sus máximas según lo que anun­
cia esta caria. Un compañero suyo, que también re­
gresó con él (ptrdonado) se ha pasado á Rayón, j? 
es el secretario de la junta. Vino de su orden á con­

ferenciar con Morelos, y se jactó de haber engaña­
do con mucha facilidad a los gachupines, añadiendo 
gue eran los mayores bestias del mundo. 

Lazariu es un minist} o comisionado para hacer pri'-
sionesy íntimo de un tal Hiesgo, oficial de secreta­
ría. Ambos estuvieron presos por infidentes; uno y 
piro (y otro de n-cretnríaj son.pasaros de cuenta; pei'o 
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Linfa.'de los señores-que el 20 4rl píisada noviembre. 
eligió el pueblo puyo. qvr. nombren el ayuntainienlu de 

esta lY. C. 

. . Parrosjuiu del Sagrario. 
Di-, y Mtro. D. José María Alcalá, eclesiástico. ****•. 
D. Jacobü Villa Urrutia, letrado. **»'** 
Dr. y Muo. ü . Jo3tí Julio García Torres , eclesiástico. 
D. Antonio López Matoso , letrado. ** 
. - - ' ' . Han Miguel. ". 
Br, D. Manviel Sartorio , eclesiástico. :* 
D. Carlos Murta Bustamante, letrado. **** . t.-

Hanla Catalina Mártir. . , 
D . J u a n de Dios Mart ines , particular, .: ' , . -i 
D. Francisco Arroyave , ídem. 

Santa Veracruz. 
-D. Pedro Cárdenas , letrado. ^''* 
D- Luciano Castoreña, eclesiástico. ''• 

• . •. . San José. •*. 
vD. Juan de Dios Alanis, eclesiástico y letrado, ' \-\ 
D. José Antonio Mendoza, id era. * 

Santa Ana, 
Dr. D, Ignacio Sánchez Hidalgo , eclesiástico.** 

Santa Cruz. 
D. José María Villalobos , idem. * - \ 
D. Blas de las Fuentes, particular. -r 

San Sebastian. _ ••-> 
D-Manuel VictorioTexo , letrado. *• . * " ' " ^•'•.. 

•D. José Ter radas , particular. 
Santa María. • . . . • 

-D. JoséNorzagaray, eclesiástico. . " '/. ,. •: 
S a n P a b l o . ••'.'. -• ^ -t 

•D..Mariano Leca , idem. . . .• • J . f: 
•Dr. D- MárcosCárdenas, idem. ir 

Acatlan. •; 
.D. Francisco Galicia , ex-gobernador de indios. 

Salto del yíglia. . .. ..' 
Dr. D. José María Torres Toriia , eclesiástico. ** 
D. Mariano Orellana, particutar. 

-íva7uos d la lista gus dice la carta: contiene los etégi-
dos para nombrar ayuntamiento. Conozco á los mas 
de ellos. Las ** serán por ahora la señal de lo que diré 

,cn (Uros. 7iümerof sobre todos y cada uno Kc. : „ 



Palma. 
'D. Dionisio Car.ó y Moiezuma, ex-gobérnatlof tl^ 
'•:. • indios. . . . 

San Antcmio de las JTuertas. 
Conde de Xala , eclesiástico. (Todos son criollos,) 

(Suplemento al diario de México del mi^icuies 
2'de diciembre de 1812.) • ^ -r 

'• • Otra caria de la misma ftcha. 

Publicada en esta \z. Constitución el 3o de setlem-
trejV unos días dcsjjues la libertad «le iiiiprfnta, pa­
rece que se liabia soltado en México una región de de­
monios. Fn lugar de discursos p:.trÍót!cos tk; unión y 
frett'rnidad para que se acabiise la rebelión , abriendo 
los ojos á los incautos, se procuró inspirar rencor y 
odio iin[ilacable contra todo gachupín y contra la ma­
dre patria. El periódico JuguetUlo, el Censor de An-
iequvra , el Pensador (en particular el número 7.), 
SM\ una prueba de esta verdad. En pocos ilia.s con­
siguieron alarmar basta el mas infeliz , repartiéndoles 
gratis estos papeles, é impidiendo que leyesen los 
que salian en defensa de la justa causa. Los cléri­
gos , frailes, criollos, notados hasta ahora de infi­
dentes, eran los lectores por los barrios, tabernas, 
y por todas partes. Un plan concertado de esta na­
turaleza no podia menos de producir la fermenta­
ción nías temible que se ha visto desde que levantó 
fíidtflgn e! estandarte de la rebelión. Por momen­
tos esperábamos (juc las calles de esta ciudad se inun­
dasen en sangre. Jazgue Vd. qual seria nuestro des­
consuelo al ver qua la COÍIÍÍÍVJÍCÍCÍÍ .mejor del mun­
do se iba á convertir en México en el extermi­
nio de los hijos de España que la había producido. 
Mi hermano dirá loque pasó ei 30 de noviembre; 
pues yo nada quise ver ni saber, por no aumen­
tar las sentimientos que nie afligen, y que dari^n 
conmigo en el sepulcro. 

Copia de otra 8 de diciembre. -'• \] 

- El 29 de noviembre se hicieron las elecciones para 
••el ayuntamiento constitucional, y en su votación se 
;̂hÍzo yisinle el estado en que se hallaban los áni­
mos del pueblo, preparados de airtcniano contra-cl 
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Ittifen: orden, y contra todo' ínro/wo: ¡qné Tivalula-
tWá tai\ (Ucla liiliis por pane de ios cvtullos ! ¡ t iuc 
tvapisondas oii U votación para que no saliese nin­
guno tlt; lus t'iiropí os! Pero i se conU'ntaron con lia-
Itt r conset^uid" '̂̂ <̂J ' Aspiraban á exttírminarlos de 
una vez. I'ara ello tuniultuaion la pU be ; y México 
036 en aquella nctcho lo trueno haViia oído e n t r e s 
tibios. ¡Mueran los gaclmpines y y viva el pudre Mo-
rc/tíí • ' . . . . Así andaban por las callea y plazas pro­
vocando á lodo emopeo ; y no coH'íi^uiendo sn in­
tento por este medio, se abalanzaron a uno de sns 
eslalilecnniíntos piadosos: al eoiegio nombrado de 
las nzc-i}/!ius i y en 61 cometieron toda ciase de des­
órdenes, que la honestidad se resiente en publicar. • • • 

Otra dd 10 del mismo wes. 

• • Parece que la España no quiere entender que sirs 
providencias nos e5£[)onen á perder la vid.a, y á per­
der esta América para siempre. {Es posible que lá 
•Constitución mas liberal de cuantas han dictado los 
•hombres, se pueda estableeer entre unos hombres en­
tregados hace tres años á la mas criminal revolu­
ción ? ¿ F.n que gobierno se lia visto que trocen los 
ladrones, asesinos , revoltosos , &c. du las leyes-dic-
-tadas para los honrados y pacíficos ciudadanos , que-
•BO aspiran :i otra cosa que á la conservaciün de la 
-monarquía ? No hay ya sufrimieiiio que alcan-
•ce... que ella se establezca en provincias íjue se han 
-mantenido sose<2;adas , por exemplo, las intimas , con­
cedo ; i |lero en hi'i que se hallan en revolución!... 

•jen las que desean su práctica para aseguvar su in-
.dependencia !... El primer paso qne dio este pue-
-blo, movido por instigadores, fué excluir de las 
ieleccioni's á los europeos; ¿y para qne ? para que 
•ístos no les puedan deshacer sus complots : jy que 
•TesuUados espera la K>paña de estos jjrVtneros pa­
sos? perder la América, y expimer á tudo euriqieo, 
j bnen criollo á perecer á manos de la mas inüu-
ditu ferocidad; ¿ y es este el camino de hacer feliz 
la monarquía? 

Otra del 16. 

1-Ofi ánimos de la cjente hnmiUle aun siguen in­
quietos de la toruitíUta pasada j prueba de que aun 
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no está bien íipagudo. el ' f i tego su^terrane&.mie loí 
calentó el 29 y 'SO de novi embre. Al Sr. Villa Ur , 
i-iitia***** parece que se le lia. mandado salir de 
Arden del virey para Espafirt á servir sn plaza de 
oidor en Scvilía. Kste se d ice , que era el autor del 
periódico Pensador mexicano... La tarde del 30 iva 
ei\ l>nizos de la pleve en triunfo por las calles ; era 
uñó de los electores muiiicipaies en consorcio de su 
siempre amigo el licenciado Bnstamante **^* ¡Has* 
ta cuando ha de llegar la época, de la impunidad 
•y del descaro!!! 

Otra de la misma, fecha. 

La intriga hecha por algunos malvados, que cono­
ciendo la rudeza de este pueblo, compraron los vo­
tos del modo mas escandaloso , es causa de <jue el 
'Virey se haya visto obligado á suspender el artícu-
Jo relativo de la Constitm-íon , de cuya absoluta, TG-^ 
ibrma pende la tranquilidad y permanencia de es-
.te vasto continente. Por los colegios , universida^-
.des , barrios y curatos se buscaron y pagaron los vo-* 
tos, para el oidor Villa Urrutia**** canónigo Alcai-
lá, *** licenciado Bustamante, ***" y otros individuoK 
4espreciables á los ojos de todo buen ciudadano. La 
'ingratitud de muchos hijos de este reino ha dess-
.preciado los beneficios que la. madre patria le pre­
sentaba en nuestra sabia Constitución.'En los pa^ 
eos dias que han mediado desde su publicación , se 
-han valido de su liberalidad para aumentar los sa-
.télites de la independencia : se han quitado la más­
cara.... La parte mas sana del reino .trata de refi^-
.^•iai;se .'k-. otros paises en que no .peligren sus vidas. 
-E.sto se pierde irremediablemeute : falta la fuerza ñute 
•fixe la opinión extraviada ; falta energía y actibidad 
•bastante, y faltan rigorosos castigos que contengan 
-el cQniulo de iniquidades, que ni eii sueños cabrían 
,)eQ la imaginación. 

4 ••••• ' • 



Estado 7nil¡tar del exércko de Morelos 
en noviembre de 1812. 

' Capitán ffeneral , Don José Mania Morelos, 
cura tlel obispado de Valhuiolid. 

Mariscal de campo y Matamoros, clérigo del 
obispado de Puebla. JCn este debe recaer el mando 
por muerte ó prkion de Morelos , por orden comu­
nicada ;d exévcito , de que fui testigo. 

}iii(/adier , el Bachiller Don José Mig\iel Gó­
mez /cura del obispado de Valladolid. Fué nom­
brado Capellán mayor castrense. 

Coronel, Don José Miivia Sánchez, clérigo del 
obispado de Puebla : ha robado mas de 5ÜÜ.00O 
pesos: tiene en m poder un pectoral y vn anillo de 
un obispo , voffido con la <jran cruz y cadena , f|ue 
venian para el seíior Veiiey^as; y son las insignias 
que se pone Morelos en días de gala, quilíindole la 
cruz , y en su lugar uu ovalilo de uuestra seüora 
de Guadalupe. 

Coronel, Dr . Torres , cura del obispado de 
Puebla. 

Coronel , Don Juan Nepomuceno Motczuma, 
cura del mismo obispado. 

Jiriyadier , el Bachiller Alarcon , cura de Mal­
trata , hombre sanguinario y voraz contra las au­
toridades. 

Coronel, Alduciu , clérigo poblauo, ordenado 
de Evano-elio. "'•"• ^ "•• • 
• Coronel, Herrera, cura de Gnautitlnn. 

Coronel de aposentadores , D . Gabriel de Arruti, 
clérigo de Evangelio del obispado de Puebla. 

Coronel, Don Joaquín Gutiérrez, clérigo de 
México. 

Capitanes araduados de tenientes coroneles , el 
Bacíiiller Barrera, cU-i-igü de Mí-xico. 
- D . Mariauo Valdevicso , cura del obispado de 
YalladoUd de Mechov\can. -. •• ' • . • -. '*. 
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D. JosiÍ! lí^naclo VaWevieso , cura del mismo 

Qbispatlo , movw como l̂e ÜO años , vizc.p,, muy 
borracho, y iloslionestu en extremo. 

D. Narciso Aparicio , clíírií^o dol o))ispailo 
4e Puebla : alü;unos de estos exerceii (\ un tiempo 
la g-nerra y el servicio de capellanes de divisiotiesj 

Capilanes , u» Güero azafranado (que siempre 
anda disfrazado ) , y fué encargado de un curato 
del arzobispado de México. 

Otro clérif/o , alto , delgado , que vino de IzucaR 
con TMatamoros. 

Otro cl6ri(jn, que vino con queja á Morelos, por­
que la junta americaua se babia negado ú sus pre-, 
teusíones. 
. Otro ciénago de Quecbula, 

Itcl¿(/iosos franciscanos con distintos grados , 
y comisionen. •••• •: 

; • ' • ) 

Fr . Mariaiw Ibarg-uen,— Fr. N. (xtttierrez.—t 
Un Apóstata anticuo del convento de Vallado-
lid. — Fr. Manuel Samanó , corista.— Sotomoyor^ 
(ínavdian de Gna(|uichula : c^tc fue con comisión á 
Mcdellitiy Cosamuluapan. -^ Fr. Juan Davila. 

. .. ' . De otras religiones. K • .•. • '• 

Un leg-o Dioynino , que vino de Izucar con Ma? 
tamoros. — Uu Bclcmifa, ICÜ̂ O también , que lia-
ce de capellán sin saber latin , y de oficial siu sa­
ber dar viitílta ii la derecha. — Un lego de Sun 
Juan de Dios , Mexicano , idto , mal hecho, aiim-
latado, y muy borracho. — Otro Lego de San 
Juan de Dios , hijo de Cádiz, qne al salir de Pue­
bla cou el convoy , fue coi^ido y conducido i\ Mo-
relos, y para librar la vida (como o-achupin) apa­
rentó ser su voluntad andar con los reijeldes. Man­
dó Morelos destinarlo i la cirugía , pero teniíiudo-
lo siempre íi bi vista. , , 
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Pré de cada uno de los oficiales. 

Los marisonles de campo 5 duros tliarios, los 
brii^iidiei-es 4 , los coroneles 3 , los capitanes 2, 
los capellanes I , la tropa se mantiene del saqueo 
particular (15). 

Total del exército. 
I A S lisias que se pasan diarias contienen el nfi-

uiero de lÜ.OOU lionibres , la tercera pavte arma­
dos de fusiles, y los demás con machete,laoza, 
y los indios , honda. La mayor parte es de caba­
llería; pero sin instrucción en las lormacioues. 

Maestranza. 
Consta de 172 operarios, 32 hornillos, 14 á 16 

fraguas , una fundición de cañones y halas , 2 má­
quinas para amolar espadas y machetes con 4 in­
dios en cada rueda , aserradores, carpinteros para 
hacer cureñas y caxas de fusil; la fábrica de pól­
vora es lo mas notable, pues se hace caminando 
el exército , sin mas auxilio que el de los meta­
les (10), y cada iudia entrega diariamcote de 30 á 
35 libras. Los operarios para esta y otras obras son 
conducidos á palos, ó amarrados. 

Disposiciones económicas, • ""•' 
Toda la plata del rei que se coge, es sepul­

tada; la que corre es la americana que abunda 
de cobre : hay para fabricarla cuño , troxeles, etc. 
todo portátil. Con el exército hay á esta fecha 
161 barras de plata (sus marcas son diferentes), 
y 29 caxones de pesos mexicanos: ignoro si hay 
alcrun oro. 

(15) No se habla en estos apuntes de la demás 
oficialidad sin corona 

(16) Metate es una piedra como la de moler 
chocolateí sirve /flm6íeH ]»»•« hacer toríilUis de 
7naiz, y son nnos hornos portátiles, ...v..í;.,;t :,i 

u H 
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Se ha acordíido, aunque no resuelto (de miedo), 

hacer una correría sobre todiis las colcctorías de 
diezmos; pues dicen CKIOS sacerdotes que pertene­
cen al exército (pie defiende su independencia. 
Es te pensamiento es del caballero secretario de 
S. M . la jnnfa, del que hablaré mas adelante. 

Opiniones sancionadas por Morelos que rigen en 
su cxérciio. 

\.^ Que no debe exíslir en Amér ica nin^run 
ff(n/nipin, sea español, fr.uices, ingles ó de cual­
quiera nación de Europa . 

2 / Que toda propiedad de estos pertenece á 
los americanos. 

3.'^ Que cuanto se exeoute para lograr uno 
y otro es conforme con lo revelado por nuestra 
íSra. de Guadalupe. 

4.^ Que sobre todos los seres de la t ierra es 
el sacerdote el ¡)riutero y el escogido por Dios 
pa ra gobernar espiritual y temporalmente , en cu­
yas manos ha depositado iodns las riquezas tem­
porales y ciernas, j)ara que las distribuya íi su 
voluntad; y cnanto sirva al recreo y comodidad 
del sacerdote queda bendito del cielo , como ob­
jeto cscog-ido por Dios para la conservación de 
su lugar-teniente en la tierra. D e aipii lia resul­
tado no escandalizarse el ex6rcito de ver la tur­
ba de inugeres que rtídeau á los sacerdotes. Baxu 
de eslos |irinc¡pios hay pena de la vida al que 
mate un sacerdote , aunque no sea de su parlido 
ú opinión (este fué el motivo de no perecer (\ sus 
manos el que escribe estos apuntes): todos los ser­
mones y pláticas á la tropa se reducen á cousoli-
<Íai* estos principios. 

Ocurrencias, 
U n tal Ticier, teniente del fixo de A V ac r nz , 

jie pasó al e jérc i to de Morelos , con su asisten­
te nombrado Carrasco,.^ T r a x o noticias muí hw-. 

¡1- . 
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portantes, y Morelos lo distinguió con el empleo 
de comisario de f^uerrív. 

Tumbion se |)asó T). Antoiílo Sesma, criollo 
de Piultln, (lo las principales taniilia.s: Iraxo bas­
tante dinero robado on Oizaba; y Morelos lo 
I1Í7.0 al í^olpo intendente de cxórcito, y á su hijo 
D . Híunon Sesma coronel. 

Al salir IMorelos para Oaxaoa lloo-6 el secre^ 
tario de S. M. la junta íl(njn))fi con plieG:os in­
teresantes , y k cumplimentarlo por su elección 
de vocal. I lnbo una larga conlerencia: el secre­
tario ha estado en Cádiz : hahla de la lles^enciai 
de Cortos, y de consejos en España con el mayor 
desprecio; concluyendo que todo gachupiu es 
un botarate: ípie su cansa formada en México 
en tiempo del Sr. Garibay,por la que lo man­
daron preso íi Kspaña, fue vista y sentenciada 
como (\. él le pareció, pues en hablando un ame­
ricano se quedan con la boca abierta; y que e» 
muy fócil enoañar, etc. 

La principal comisión que traía este charlatán, 
era la de observar las fuerzas de Morelos para 
xdteriores combinaciones de la junta , con los de­
más cuerpos esparcidos por las provincias, para 
ver si se podría entrar en Puebla (cuyo obispo 
debía perecer con todo europeo), (\ lo menos á. 
hacer un saqueo. Para ello pensal)a la junta 
aproximarse, Hxando su residencia en un pue­
blo de la sierra, no lejos de l*uebla, que ya es­
taba demarcado, cuyo plan vi , con escala, vien­
tos, etc. Nada se resolvió hasta no tomar íí Oaxa-
ca , respecto de que varios criollos de esta ciu­
dad apuraban , que no se perdiese la ocasión de 
robar k los gachupines, pues ya algunos se ibail 
á ausentar. 

, Correspondencia activa que recibe Morelos. 

A mañana y tarde (y íi tudas horas) le llegan ex-
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presos á Morelos de México , Puebla, y otras 
ciiulades. A la sazón la mas activa es lu de Mé­
xico , avisando de quanto pasa, V se dispune 
con respecto á la salida de caudales para Ks-
paña : el lU de noviembre recibió varias cartas 
de que no tenia duda iba á salir la conducta, 
que se dispusiese á interceptaría , pnê s se le daria 
noticia exacta de la fuerza que la cnslodiasoj 
quienes enuí los comandantes de ella; los parag-ea 
donde debia hacer noche , y cuanto pudiese cou-
tnliuir para asejrurar el golpe. Esta noticia llegó 
l̂  mal tiempo, [)orque \ a estaban avisados lus 
rebeldes oaxiupienos del dia que habia de en­
trar Morelos para que tuviesen toílo prevenido, 
á efecto de t̂ ue no escapasen lus gachupines. 

Ksto es lo esencial que ha ocurrido antes de 
partir para Oaxaca: otras menudencias nmy cu­
riosas que constaban en el libro de acuerdos, se 
han perdido con motivo de la sorpresa en la der­
rota que sufrieron en Ojo de Agua y Cumbres, 
de donde echaron á correr general , mariscales, 
brigadieres, etc. etc. tan cubiertos de terror pá­
nico, que si las tropas del rei abandonan ia en­
trada de Orizaba , y siguen al señor capitun fje-
neral del Sur f y vocal de la soberana junta na­
cional americana^ me lo pescan , pues llegó ú Cha-
pulco á las 8 de la noche mas muerto que vivo, 
preguntando por Galeana, comandante de su 
guardia de mulatos (un arriero ordeñador de 
bacas, que no conoce la O ni por lo redondo), 
y ni estas ni la tropa que estuvo en la acción 
parecian, sino á pelotones, corriendo desaforada­
mente—ahi vienen los gaehupincSj sin que nadie se 
entendiese; pues las mugeres chillaban, los hom­
bres gritaban , los indios lloraban; con lo que me 
dieron una noche tormentosa, aunque en lo inte-
rior me complacia. 

AI dia siguiente se halló al arriero metido en el 
tueco de im tronco, cuyos refofios, dice , que le 

j f 
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l ibraron <le ser visto He los gachnpinos , que al 
pasiir por alli en columna , meneaban °con las 
hayonelas las r a m a s , y lo liacian wenr ile m i e ­
do de ser pasntlo por ellas. Asi lo coni'esó íi «n 
aniitTO , ílcspnes de la reprehensión (pie sufrió de 
Moielos por su abandono : siendo asi que el ge ­
neral bsbia dado el exemplo. 

N O T A . 

Han tenido parte en estas noticias los apuntes cir­
cunstanciados de un párroco europeo , que por servir 
á la buena causa , fui piisionero de Morelos muchos 
dias. En otro níiniero Imlilarcmos de sus recomenda­
bles servicios , citándole por su nombre por lo que 
pueda inipoitar. 

Carta quarta al Excmo. St\ D, Félix 
Mana Calleja del Rct/, Virey de Nueva 

España. 
. .kxcmo. Sr. = Muy Sr. mió : Kl contenido de este 

ntffiíero instruirá á V. E. del pían que habían for-
niatlo los rebeldes de América para conseguir la 
exterminación de todo Kuropco residente en ella , y 
consolidar á su salvo la. independencia. V. E. adver­
tirá el empeño (jue tenia la Gran llretana de impedir 
la remisión de tropas pura auxiliar á los fieles que se 
oponían á la separación de la nuuire patria : cornpre-
henderá al mismo tiempo qual seria (ui atliccion al 
ver que ni aqnel gr'bineie, ni el nuestro toniaÍ)an en 
consideración lus mUlartsúi' v'iclimtis sacrificadas á la 
ferocidad de esos caribes. En vano hacia relaciones 
de los luurdiosos ilcíTÚellos de los europeos en Gnii-
naxnato, Guadalaxara y demás puelilos. Kn vano pre-
Bentiiha la triste suerte que sul'rian tn los calaho/.os 
y lus h'ivedas de Caracas europeos y americanos por 
Kolo sil fiílelidad y adhesión á \A España. Hice pre­
sente la mala fe "de los caberas de facciosos con el 
mismo discnrso de un criollo <:\i\e anduvo ú las órde­
nes de Iliditlgo. Repetí nna y mil veces de palabra y 
por tscnto que se defacu^añusc á U Gr.ui Ürtiaña, 

•A 

\ 



25S 
con ios sucesos misinos , de la necesidad de mandar 
tropas para contener l:i rebelión , compuesta, de hom­
bres perdidos y fanáticos. Kxpuse el carácter de la 
multitud (|ue rodeaba á estos : extendí una nota Lus-
Iructiva y capaz de convencer á la Gran Brciüña del 
enado camino que IK valia en sus cálculos mercanti-
lea ; haciéiiflole ver que darían fin en el momento de 
finalizar el ultimo europeo on américa... 

Quería por i'iitinio qne se íeprejjuntíise á este ga­
binete : ¿ si le ei"an iiins apreciables las vidas de los 
rebeldes , que iaí de ¡os fulas á. la buena cailsa , supues­
to de que iuqjeiiia la conservación de estos, para que 
obrasen aquellos á su salvo en las ostilidades? 

Nada conseguí , Excnio. Sr. : n'adie queria oirme: 
]a prueba es esa representación del señor Bardaxi, 
pág. a32 leida en el congreso, y las demás notas pa­
sadas por nupsiro enviado, sin instrucción ninguna 
de los esenciales motivos que podían convencer á 
nuestra aliaila. Hubo riincíonario público en Cádiz 
que me respondió quv </uerÍo}iios /«s /ropas para v.vcr-
cer mas á nucslro salvo el despotismo en i-sa {oiiinion 
formada de ante mano por los criollos en esta). En 
una palabra , las medidas estaban tomadas de tal mo­
do sobre la suerte de Aniñrica , que parecía inspo-
biblo evitar su separación. 

Salimos de este apuro , y entramos en otro con la. 
Cansí ¿fue ion , cnyo plan hecho (sobre ella) por lo¿ 
malos , es mas vasto y mas temible ; V. E. lo conoce 
niejor que yo , porcjuc tiene á la vista los primeros 
pasos que han dado para ai.egurarlo. Excluidos los eu.7 
•i'opeos dé las juntas , ayuntamientos y dcnias corpo-
vaciones , todo se les viene á lu mano sin oposición^ 
y la EspaTia no tiene otro lugar en la América que 
el que le dé la tuerza armada, j 'udicra adaptarse este 
principio , { que es el mismo que rige en la Indio in-
fílesa). Gobiérnense en hora buena los auiericanos 
por f.í , que nosotros lo haremos como mejor nos aco-

.níode para asegurar nuestro comercio en esa , y la 

.España sacará dobles ventajas. Yo sov el primero que 
•subscribo á este jjlan , por quitar de una vez riva­
lidades: nuestros hijos y nuestros intereses vendrán 

,á Europa , viviendo en esa como pasageros ios ga­
chupines, así como los criollos cu España, entregados 

ivnus y otros á su negocio particular, 
. -Sí no se adapta esta medida , y se quiere que viva-
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mos como hermanos , es preciso que en toJas las cor-
poraciüiios liiiya de unos y otroá por mitad ; es pre­
ciso í\\\c V. K. siipliv con sus conociniientos esa iV.iía. 
esencial de niiesiru Constitución con respecto á la 
Aiiu-rica. Ks Ubre el piu-blo pura elegir tantos de 
unos como de otros ; poru no puede ser libre para ex­
cluirlos tan visiblemente como se lia heclio en esa 
capital, con el ánimo sin iluda de dar cxeiuplo á to­
do el reyno , y consefruir mas breve el plan de in-
clepen;iencia. {Es posible que entre mas de 8.000 eu­
ropeos (pie habitan en MC'.nco no hubiese uno din;no 
de entrar al goce de la Constitución.... 1 Abra los ojos 
de una vez la Kspauu... ábralos V. K., pues es el res­
ponsable á ella de la conservación de ese víreinato, 
Kl Congreso está para oir y conservar la iniefrritlad 
de la monarqtiía, removiendo todos los obstáculos 
que se oponjfíin á ello. No se malogren los esfuerzos 
(íe los buenos americanos,y los sacrilicios de eslo i"£>-
mercio, que ha hecho y ostá haciendo por la conser­
vación de esa parte del imperio español. 

- . . •* '» i 

Noticias de Europa, 
Bonaparte se halla ya á la frente de su exérci-

to. F,l treinta de abril tenia su cuartel general en 
Nuumhurg , el virei de Ualia en "Meresfeld , apoyan­
do su iz<piierda en el Saale , Calve y BcrnburgOj 
en donde se hallaba el duque de Vellune. Laur'is-
toncon el quinto cuerpo ocupabaá Aslcwcn. El prín­
cipe Mo-skwa en VVoymar. El ducpic de Ragusa en 
Gotha. Ki cuarto cuerpo á las órdenes de Rcrtrand 
en Saalfeld. Kl r.uerpu duodécimo á las de Regio en 
Cobourg y Evfurt. 

Pos'icionrs del exércíto HJUIO }f Prusiano, 
YÁ jrcnfral Darchiy Si)hre el Vístula en observacio-a 

de Duntzik, doiiilo ya no tiene que comer la guarni­
ción mus que caballos. El general Sachen observa el 
cuerpo austríaco cerca de Cracovia. El emperador 
Alexaiidio y Kutusow en el Oder. Dornemberg en 
llambur""0 . Klva y Weser. Los prenerales prusianos 
Locof y Bluchi'r en el Saale. Los generales rusos 
VVin'íiirerode y VVitlgesteiii en Leipsiek. 

Kl 2 de mayo, segiin canas de Parts d^d U hubo 
una gran batalla.' Los rusos y prusianos acometieron 
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al centro del cxérc i to francés , donde se hal laba Bo^ 
ñ a p a r t e , á quien costó mucho t rahaio sostener en o r ­
den sus batul luues para que se in;uitu\ icsen firmes eii 
líi acción. Pudo frustrar ios in tentos de los aliados á 
m e r c e d de 80 piezas de art i l lería. Confiesa iiabc-r pe r ­
dido 10.000 hombres en este p r imer ensayo de su nuevo 
e x é r c i t o ; pe ro q u e los Ilusos perd ie ron mas de '25.000. 
siendo asi que se ret i raron estos á sus poslcionos , slñ 
ser perseguidos . La batalla se dio en una l inea de dos 
lei^uas en las l lanuras de Lufzcn , sobre la que. nos 
faltan los par tes rusos pa ra saber la verdad. Ha m u e r ­
to Besieres un una acción ; también se asegura que 
KutusoW ; no nos dicen de qui'-. 

Parece que en Vra^a SL-rá la reuniun de los jirlucipes y en» 
viados |i ira iiua paz ^cneriil. Aun no sahuMiiOj Inicia «jué parte 
se arrini 1 el Einperadnr de Austria. Tampoco tenemos una no­
ticia fixa tle la rcsoUiciou de Dinamarca ; pero una y otra po­
tencia , y el mismo Onso , conocen que la pri 'sentc contienda, 
scstenida por la Rusia en las márgenes del Riba , con im n u m e -
roíio exército para batirse , y otro á rcta^uiirdia de 100.000 p a ­
ra cubrir las baxai , no se termina tau fácil comolaá de Gena y 
Austerliz. I,a Pri is ia , en el dia . quaudo no sea otra litpañu eu 
su valor y rirsolucion de hacer frente sola al Ti rano , lo es en el 
encono , y celos de su antigua gloria , y todos sus habitiuxtci 
cor ren á las a rmas . 

La España , scj^uu lo que obs.^rvamos , qnedarA libre dentro 
de poco. En el momento de tomar la oíensiva los cxército^ alia­
dos , comenzaron su retirada los franceses. Somos dueños de 
Madr id , .S;ii;inianca , y se dice que en breve estará el duque 
de Ciudad l 'odri^o en Valladolid. Una carta de «n oficial de ar -
liiU'ría, e spañol , dice : /«.s- medidas están tomadas parajlanqncai-
pof iodasparlen á los/raiuxucs;peio csla cumpaTuí será de zapatos. 

Las Ciirtc'fi han mandado preparar salón en Madrid para tras­
ladarse a l l í — lis de V. E. su atento servidor Q. S. M B. 

lixtrno. Scíior. 

Juan López Cancelada, 

P . D . Va para l^tontevideo la tercera expedición , Convoya­
da por el navio San Pablo. Memos recibido malas noticias de 
ñíaracaybo. Con fecba 4 de Febrero habla allí nuevas fermen-
laciones de resultas <le faltar de aquel jíohierno el brtu^adicr 
Ri/iz ae ponas , y de gobernar JMiyarcs, hombre sm concepLa 
entre los buenos etc. 

E 11 B AT A. , 
En la nota 12 , páí^. 337 , donde dice : anteponiendo el interc» 

propio al de la Nación , léa-^e lo con t ra r io , pile-; prescindí de 
mis intereses , por atender á los de la monarquía , como lo sa­
ín n varios ca Cudiz» 



S U P L E M E N T O 

AL TELÉGRAFO MEXICANO, 
N U M E T I O 4.0 ] 

Memoria sobre el clescslanco del tabaco, 
• • ! 

"Por fin : ^:halji-íi llegado el tiempo tío lii cxlin-
cion de uii sistemii de rentiis el mdis odioso y 
nocivo qiie lian inventado los hombres':*.... El 
estanco del Tabaeoy que liuitus láo-riniafi ha hecho 
y hace derramar, :̂ será extinguido por las pre­
sentes C6rles?... No íodadenios; una Comisión está 
nombrada á instancias de uno de sus Diputa­
dos ( 1), y esta planta, que ha sido causa de tantos 
coníiscos , robos, muertes, niono¡H>lios y descon­
tento g'eueral en América, será ahora el manan­
tial de nuestra mayor riquo/a, y una de las prin­
cipales providencias que contribuirím muy eficaz­
mente á la pacificación de aquellos habitantes. 

No necesito entrar en prnebiis que justifiquea 
esta verdatl. Se lia escrito por otras píuiuas mas 
sabias que la mia quanto podía apetecer el So­
berano Congreso para instruirse á loiulo del mal 
que ha hecho á la nación un sistema tan bárbaro; 
por consecuencia el tjien está demostrado por sí 
mismo en toda la extensión de la palabra , y de 
la cuestión que jineda suscitarse sí en ella se tie­
nen presentes los puntos siguientes. 

Monopolios que se óbaervan en esta renta, , 
1.° £1 labrador no puede vender este fruto 

0 ) £ ' '*?'•• -^' '^^•'^^ María Cutalrava*, diputado 
por Extremadura , hizo ht proposición de que fuese 
extensivo á h Antcricd elsistcntíi dr n'idas, propues­
to por la Comisión para la iüpuha. Véase la se­
sión de Cortes del 7 del piesenle mes. 



262 
de su coseclia si no á un precio fixo, y íí un 
solo iiulivitliio. Está puesta la tasa al de prime­
ra , segunda y tercera calidad del tal>aco que eu-
treíja, y es el caítíicador de estas cualidades el 
mismo comprador sin apelación. 

2.° 3Ionopül{o que luicaí los visitadores. 
Estos son por lo rcg-ular los calificadores de 

las cualidades referidas. El cosechero para salir 
bien de ellas procura sobornarlos, y suele tam­
bién conscíjuir por este medio que pase el de 
seípnndn por primera , como al contrario, sino lia 
sobornado la mayor parte del importe que aven­
taja con la calificación. Estos cohechos suelen ser 
partibles con el director, y con otros. 

S° Monopolio en contra del cosechero y f^onsionidor. 
Es nuiy común decomisar tercios de tabaco 

(de á 7 aiTobas}» y mas si pertenecen á coseche­
ro que no tiene padrinos en la renta. Estos deco­
misos y qne alf^unas veces son tuda la cosecha 
de uu infeliz, se hacen al entregar el tabaco en 
la dirección ; para el coíwichero son def-;tinados 
al fneg-o por de mala calidad: para el director 
y aláteres es ganancia íuteg-ra, porque lo mestn-^ 
ran eon el bueno, y se vende á los fumadores 
ni mismo precio que el de primera calidad, aun 
quando no pueda fumarse ^ como ha sucedida 
muy repetidas veces. 

4.'' Monopolio con los empleados de la misma renta^ 
En uingun ramo de hacienda se han visto mas 

repelidas injusticias. No se ha atendido ul mérito, 
escala , ni íi otra circnnslancia queála del quemas 
da al director para que proponga, y al virei para 
que confirme. De aqui han provenido cahnn-
nias para despojar (\ niuchos: robos para des­
quitar lo que ha costado la pla7.a, y atrasos en 
las familias (2) . 

(2) Véase el expediente contra el honrado Don 
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S.** Monopolio con el Erario ptlhUco. 

IJÍIS crecidas pnrtidas ¿le jtapcl, que suelen ser 
óe 3 0 / 4 0 , y íJO.OOO resmas pam oaxillas de ci­
garros y puros, y repetirse dos y tres veces al 
año, son las épocas de la cosecha en nrande 
del virei y director. Ved acpit lo que pasaul hacer 
estas compras. Entro el dirt'ctor y ol virei acuerdan 
el ndmero de resmas que se han de comprar. 
Llaman al comerciante 6 comerciantes ( por se­
gunda mano ) <[iie tienen el papel, y se lo contra­
tan (\ proporción que estos se atreven íi prosti­
tuir su firma, esto es, no se paran director y virei 
e« llagárselo un £iO ó *30 por UK> mas caro (jue 
«t corriente, con tal de (¡ue si es la venta hecha 
á 12 duros, pongan la cuenla á 14 ó IG. Esta 
cuenta pasa al expediente de la junta de Ha-
'cienda para que la pague la tesorería, y veco-
•gido el total, se reparten los 200 6 400.000 duros 
del fraude entre virei y director. Suele participar el 
-fiscal de Hacienda para que haga la vista gorda. Pa­
rece que el actual £>. Ambrosio Siujarxuritta no ha 
querido entrar en estos trotes, según noticias cir­
cunstanciadas que he tenido de México , sóbrela 
contrata que hubo antes de Salir de aquel gobierno 
€l Sr. Venegas: su secretario de cartas, Pérez, po­
drá dar razón mas por menor deestesuceso...,(3) 

Miquel Valero, hecho por Branciforfe de ^aierdo 
von el director Vega^i/ otros muchos ele.: este mis-
moValero^ que estuvo muchos años en la renta ^ wia-
nifiató en el referido expediente una midtitud de 
victiopolios privados del director, y el daño que 
recibid el Ksírulo con semejante sistema, 

(iS) Sube á millones de pesos robados ti la Ha-
cienda pública este escandaloso monopolio. Véanse 
los expedientes de Itiirrir/arai/^ (que fué voraz en 
<¡sta clase de robos) el del tiempo del reyente ('a-
tani, que también quiso pellizcar, y se desaprobó 
en la corte: el que acabo de ¡laccr mención del tiem­
po del Sr. Venegas , qiie ignoro (pñen es el vulpable. 
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l^erjuivios que causa esfa renta en /o moral j/ po^íf ico. 

•r Í.° Man de ÜO.OOO iiidividnos ocupados en olla, 
hacen falta para la aoricullura y las arles. Es le 
alriiso, niiidu íi los sut'ldus (¡ue liozan cslas manos 
mue'i 'tas, cansan un daño anual de mas de iwt 
millón de peaos. Po r reg-la ])rof¡;resiva ((pie debe 

iSieuipre tener á la vista el minisLerio de H a c i e n ­
d a ) son de pérdida á los cinco años siete mi ­
l lones , íí los diez doce judiones , etc. L a reunión 
de mas de HOOO hombres fabricando los puros y 

- c iga r ros , es siempre temible en quaUjuiera po­
blación. 

Las .muí^eres que concurren también (i otro 
.*lepartamento, se ha descubierto (¡ue se corroni-
pen eii sus cosUmibres; me/.eladas iudislinUuuen-
te prostituías con doncellas, son aili ajustadas para 
los solicitadores de su v i rg in idad : en la misma 
casa se advierte , (jué la mejor reconiendciun 

'que puede llevar su solicitud para el t|ue hace 
allí de director y compañeros , es ser doncella. 
Supongamos que sea eont tnido el administrador, 
s iempre es una provocación á la hixuri;» el p re ­
sentarle k su disposición. un serrallo á escoger 

¡eulre mas do seiscientas j ó v e n e s , (¡ne pueden ser 
l lamadas una por una con qualquier pretexto á 
las piezas del administrador y oí ieial ts , ó ser 
solicitadas al lienq)o de ent regar cada una su 
tarea de cigarros. 

. (¡Cuanto mejor estarían hombres y muge re se l a -
-vorundo el tabaco en su. casa como U) h a d a n 
antes de estancarse; ' ¿Y qnantas señoras pobres, 
y huérfanas iWsvalidas so mantendrian en la vir­
tud y rerotíimiento si pudiesen hallar por este 
trabajo (propio de su SCÁÜ)- el medio de mante ­
nerse? ,> V,..\iyt»i.f, •,'. \:\ Á / .VÍ •i\i3 a>^V'"'\ ' ' :• •' v 

Se m e d i r á que en la direccíoTÍ se vende tahaco 
en raniíi para la que quiere tr:ibajarlo eu su casa. 
¿Y que tabaco es este? el- qne (jiúere el director: 
-muclias veces es aquel decomisado por inútil , que 
uo lo pueden vender las iuíelice.'i, y suelen eos-
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tarle estas compras lu périlida de sus alhajas, y 
liasla do su ropa. 
2.'̂  Perjuicio que ha cansado una nueva fábrica 

de cigarros. 
Se ha puesto eu la villa de Guadalupe (una 

-ietíua de ^íéxicu) otra íáijiica, íi hi que van las 
jóveaes todos los tlíjis á trahajar. Pocas habrí\ de 

• buen parecer que hayan dexado de sev asaltadas 
ó solicitadas ou el tviinsito de ida y vuelta, que 
la haceu por lo rc^ulav entre las dos luces del 
amanecer y ol)scurí'Ccr. El que haya sido juez 

• en México de los harrios de Santa Catalina y 
-Tlatelolco, podri\ dar i-azon de los coiilinnos ro­
bos (voluntarios) de muchachas que resulUxu de 
este viaoe diario; y luego aparecen con el fruto 
de su condescendencia , abandonadas de los que 
se han cansado de di.stVutarlas. 
3.° Perjuicio á loa procreaos de la ag.ricuUu.ra ̂  y 

á la misma renta, 
^ Habiendo en muchas provincias, tierras Ti pro­
posito para la sicmlvra del tabaco , ningún la­
brador puede liacerla en no siendo 'al rededor de 
las villas de Córdova y Orr/.aha, ó en donde Ut 

-Direceion tiene seüaliido. D e atmí proviene qne 
en las provincias internas valen mas los fletes 

• ( deOilO y 800 tornas) que el producto que saca 
la renta del tabíu'o elaborado en México, siendo 
asi que la miiy<tr parte de las provincias puetlo 

„surlirse por si misma del que necesita para su 
.C-onsiuno (1). 
^4^" Perjuicio al buen nombre del gefe que qobicnm.. 

Todas estas malas resultas qne acarrea el es­
tanco del tabaco, se convierten en 6dio del prin­
cipal gC'fe i^ie mnndtt en aíinellos paises. Las in^ 
justicias , lus coutíscns,. y la miseria de las tami­
sas», se atiibuyc en lo general á las trabas , cojie-

(1> El Sr. Cruz ha mandado se siembre en la 
de Guadu/axura, y ha tenido parte esta dttermi^ 
nación enla tran(juilidad de aiimllaprovincia, ; _ 
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xiones, ele. que ha puesto csía renta, inventa­
das y miincntadas seonu la codicia de sus ma-
iiipníniítes. Cada virei, cuda g'ei'u qne va de Es­
paña lo suponen antorív.ado mas y mas para soste-
ner los abiisos de este hárbaro estuliiccimientoCóJ, 

ínslraida la corte de esto en tiempo del Señor 
Gai-doqui, fué orden para qne se pensase en bus­
car arbiirios de enbiir el )Moducto por medio de 
Otro sistema. Varios individuos de la provincia de 
Caracas consultaron quaiilo podía apetecerse, no 
solo para cubrir, sino para aumentar un tercio 
mas su líquido. El director y demás enqdeados 
en esta renta pndieron paralizar tan benéfica in-

'tencioii. Embrollaron de tal manera al ministro, 
qne lieifó á persuadirse liabia consultado al rei 
un desatino. ANtucias de los rentistas, y parte de 
su |ilan de sostenerse unos á otros, como aun pre­
tenden hacerlo en el dia^ «'̂  • ' 

Mirlio el ?nas sencillo de extmcfidr este 
sistema sin menoscabo de la hacienda 

''•••'-' pública. 
Desde 1811 manifesté los dañosqne causaba 

ñ Nueva-España el estanco del tabaco. En 1812 
propuse el medio mas sencillo de extinguirlo sin 
perjuicio del erario. Copiaré el ultimo párrafo 
de lo qne dixe entonces. 

El Rey compra al cosechero en algunas par­
tes, á 3 j duros Ja arroba; lo vende á 12 h du­
ros ; pero los gastos de empleados suben íí 8 0 
por 100 ; sufre ademas la renta inerwos, pu-
dria'oues cic. (juc reducen la utilidad á 3 i dii-

" (5) Al Üeijai- el Sr. Aguilar á su gobierno de 
Manila el ano de 9^ se soltó la voz de que iba 
(i desestancar el tabaco (te arelen dd rei: jamas fué 
recibido gobernador con mas alegría de aqvellos ha-
bitíiiith': mi Cádiz hay testigos de esta verdad. 
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3'os poco 7nas h motos. Para sacar este liquu 
do no necesita mas que imponer á cada mil 
inatas 3 \ duros (porque este número de ellas 
está regulado para una arroba), y ent-iices que^ 
da á cubierto el cosechero de las contingencias 
que suele tener hasta verlo curado. 

El que se establezca pagar por matas , qui-
ta tos fraudes de los cosecheros, y evita ctn-
picados , reduciendo á una sola operación exác* 
ta y sencilla el cobro. (R. n° 277 J 

Sobre la operación de contar las malas, y ceV" 
iificar sit paqo. 

Ijas siembras del liibaco no pueden ocultarse. 
L a operación de contar las matas es tan senci­
lla que en contando 3 surcos, está sacada la cuen­
ta de 300.000. Los alcaldes ó jueces de los pue­
blos puetlcn ser los encomendados del recuento y 
recaudación de su producto, cuyo recibo pue­
de servir de Guia para que el cosecbero ven­
da íiltremente el tabaco por todo el reyno. 

Estos recibos impresos, con los blancos donde 
se pondrA la cantidad que pague el coseebi-ro, 
seríln firmados pov los intendentes de las pro­
vincias : al reuiilirlos íi. los jueces territoriales se 
dará cuenta de su número ;i la tesorería geue-
iral de JMéxico para el correspondiente cargo del 
numero de recibos ote. 
- l iexaré de entrar en el mecanismo de esta cuen­
te y razón, porque siendo el cobro tan senci­
llo como apunto , no es necesario complicarlo 
en los términos que se halla la Aduana de Cá­
diz, que es vergüenza subsistan aun rutinas tan 
perjudiciales. : ^ . i, ._. ; •. 

Arbitrio, para quitar arhitrios, 
A los qne preteiuleu asustarnos con que el era­

rio no percibirá por este ni otro nuevo sistema el 
producto que hoy da la renta, le» voy á quitar 



2GB 
coii un arhiírio todos los arhUrinsúe (\ue se valen 
para impedir tan justa providencia. 

Los cosecheros ele tai)aco de la Nneva-Espa-
fia, aburridos de tantas y tan continuas vexanio-
ites, ofrecieron cubrir anticipadamente el total 
líijnido de !a renta, con tal (juo se exting'uiesc el 
estiinco. Nunca fué admitida esta oferta, por­
que, ya se ve , dal)a pur el pie íí todos los mo­
nopolios que van referidos. Llegó ahora el tiempo 
de adn\ilirsc ; y cubierta la renta , cesa en el mis­
mo momento e\ estaiico- A imitación de la Nue­
va-España seijfuirán las demás provincias ; y si 
no tuviese efecto esto, vamos por otro camino. 

Manténgase la direncion hasta el primer co­
bro del nuevo sistema. Si cubre, fuera tlii-eccicm; 
si no cubre , sig-a mientras se acuerda otro arr 
bitrio; y tenemos desviados aun los recelos con 
qne nos qniereu alucinar los interesados en sos­
tener ese monsiruo , que produciendo en Nue-
va-Espaila 7 miUones , (Í87.()00 duros, apenas que­
dan líquidos á favor d<d erario 3 * millones, qnan-
do por •este nrievo sistema resultan aun desde los 
primeros ensayos mas de H itüllnnes, líquidos, y s o -
corridos con dos tercios mas de salario esos opa* 
rarios , si elaboran á sn salvo y para si el taba­
co en sus casas. 

ConcUiiremos con que la renta del tabaco se 
'^csístcínvfí e\h\ por sí misma, sin causar menos­
cabo al^^uno al erario; y qne por fin , repito, 
debemos persuadirnos liaber llea:ado el suspira-, 
do tiempo de exlinivuir un sistema de rentas el 
mas bárbaro y nocivo (|ne han inventado los hom­
bres. C á d i z / j u l i o 12 de 1813. . : .:u. ' 

. . . . . rr-- ;i> 
Jiam LJJJCZ Cancelada, 
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